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SIGLO ,.í» .»*!

(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M É D IC.A .) •> 

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M  
CONSlGBiDO 1 LOS INTEKgSES HOBAIES, CIENTIFICOS T PBOFESMiLBS DE US CUSES MeoiClS.

§ a le  e s t e  p e r lA d io o ú  lu z  t o d o s  lo s  d o m t n j 'o s , c o n s ta n d o  c a d a  n ú m e c o  d o  I B  p á e l n a s ,  
6 s e a n  3 S  c o lu m n a s  s in  la  c u l»te rta , j  fo r m a n d o , p o r  ta n t o , e a d a  a ñ o  u n  to m o  d e  m á s  de  
8 8 0  p a g i n a s  r  d o b le  uw im ero d e  e o lu m n a s , c o n  la  p o r ta d a  é  ín d ic e s  c o r r e s p o n d ie n te s .

CONDICIONES DE LA SÜSclTlCION A  .E L SIGLO MEDICO.»
Ei precio de euscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Itladrid; 4  el trimestre, S  el semestre y I S  el 

año en las provincias, y  » 5  pesetas el ano en U tramar y en el extraojero, advittiendo que para su pago sólo se admite 
metílico.

SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse preferentemnte por mediode libranzas del Giro mutuo, de talo­
nes de la Sociedad del Timbre, ó de letras d¿ fácil cobro, remitiéndosenos de franqueo («o dd limbre deg%errd), ó en ñn, en 
casa de ios comisionados de las provincias.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO..
Se ha repartido á los saí.crltores el tom i 3 " y últim o del notable TEtT.\oo os Teeípéoiica aplicada de 

J. B. Fonssagrlves.
Pronto qaodará tennlnada ¡a  Impresión del Trat.vdo de Cinuj-A oculab del 5r. W ecker, coya  oscelente ob ia  

; se repartirá en breve.
C I  p r e c io  (le  la  e n e e r lc lo n  ú  la  Biblioteca e e 'l .>  p e r e ta s  a l  a ñ o  e n  la  p e n in e u la  é  Is la *  

a d y a een tee , 8 0  e n  la *  is la s  d o  C u b a  y I*u e rto > II !o o  *1 la  s iis c r lc in n  s e  h ic ie s e  d ir e c ta -  
mestCe, y  4 0  s i  m e d la s o  e m u ls io n a d o .

le o  a d m ite n  s u s e r ic lo n e a  á  la  B’blioteca lo s  C o r r e s p o n s a le s  d e  M a d r id  n i d e  la s  p r o v in -  
; c ía s , y s t  a lg u n a  p id ie r a n  n o  se r á  s e r v id a  s i  h a  d e  a b o n a r s e  c o m is ió n .

1 .a  R edacc:o5, Aduinistkaciok y  OpierrAs s e  h a l la n  e sta b le c id a s  e n  la  calle db la Masdaleita, n ú m e -  
'I ro 3 6 ,  c u a rto  s e g u n d o  d e  la  iz q u ie r d a , y e s t á n  a b ie r ta s  de n u e v e  á  tr e s  Codos lo s  d ía s  n o  
‘ i feria d o s.

ANUNCIOS NACIONALES.

mm  TR A TA M IE N TO  DEL A S M A .
TODTJEO DE ETILO EN TUBOS

D E L

DOCTOR ALIÑO,
Y  E L I X I R  A N T I - A S M Á T I C O  D E  C R E E N -

El sabio catedrático de Clínica medica de la Escuela do 
París, Dr. Germán Seo, ha hecho notables estudios sobre el 
■su* y ha probado en la Academia, después de una brillante 
discusión, que esta enfermedad so cura con estos medica­
mentos.

Véase lo que entre otras cosas dice la comunicación que 
el Br. Sec dirigió ála Academia parisién:

■Empleado este medicamento en cinco casos de asma, los 
accesos han calmado instantáneamente,

■ En tres casos de disnea cardiaca he notado igualmente fe­
nómenos favorables. He prescrito el mismo medicamento en 
tres casos de bronqnitis crónica acompañada de disnea, y los 
efectos, aunque más tardíos, ban sido, sin embargo, alta­
mente satisfactorios.

lEn un enfermo de 40 años de edad, que me foc dirigido por 
Mr. Collin al Hotel Diou, con una lariugítis edematosa, du- 
ran'o dos dias titubeé en practicar la traqueotomía, en razón 
de la asfixia y de la afonía; pero el enfermo ha podido cu ­
rar por las inhalaciones del ioduro de Etilo diez ó doce veces 
por dia.

■ Conelvsionet.—El ioduro de Etilo cura los accesos de aflma 
muy rápidamente; el mismo medicamento parece también 
presentar ventajas en los accesos de disnea cardiaca, y aun 
en las laríngeas.»

El grandísimo inconveniente de! ioduro do Etilo es la facl- 
Udad y prontitud en descomponerse, haciéndose en esto esta­
do inservible y  hasta perjudicial para el uso médico. Además 
do esto, el ioduro de Etilo es muy volátil, y  todos estos in­
convenientes, unidos á la dificultad que hay en poder respirar
Eor este medio la cantidad prescrita por e l médico, nos ha 

echo pensar para obviar esto, encerrarlo en pequeños tubos 
de vidrio con la dosis necesaria para cada acceso. Los tubos 
permiten la conservación indefinida del iodaro de Etilo, pre­
vienen toda pérdida de liquido por la evaporación, dispensan 
dol uso do frasco, cuenta gotas, y en fin, facilitan al médico y 
al enfermo el uso del medicamento.

Nota. El primero que ha llamado públicamente la aten­

ción en España sobre oate nuevo tratamiento, ha sido el 
Dr. D. Amalio Jimeno, catedrático de Terapéutica de ia Es­
cuela de Valencia, haciéndose á instancias suyas ensayos en 
la Clínica médica de dicha facultad, por su catedrático el doc­
tor Magraner, especialista en las enfermedades del pecho y 
de la garganta, quedando altamente satisfechos cuantos lo 
presenciaron.

Precio do la caja de tubos, 16 rs., y el Elixir anti-asmático 
30 reales.

Acompaña una detallada instrucción.
Se vende en las buenas boticas.
Al por mayor, dirigirse al Dr. Aliño, Valencia, ó á los se­

ñores Vidal y  Rivaa, Barcelona.

”  A ZU FR E  LÍQUIDO V O L C A N I Z A D ^
Sustituye con ventaja á las mejores «aguas sulfurosas na­

turales,s por la rapidez con quo depura la sangro do las 
acrimouias que la infestan, sin producir el más leve trastorno 
a los enfermos. Las mujeres en estado de embarazo ó do 
lactancia no deben tener reparo en nsar este medicamento. 
Conviene especialmente á las personas que padecen «erup­
ciones herpéticas» de csalquiera clase que sean, «úlcorai 
crónicas, supuraciones fétidas,» frecuentes «irritaciones» en 
la «piel» ó en las «mucosas, caspa abundante,» erupciones 
de «granos, diviesos, orzueloi, erisipela crónica, oftalmía 
paipcbral» del mismo carácter, «fetidez del aliento, y en ge­
neral i  todas las que sufren de vicios humorales.»

Cada frasco equivale á 100 vasos de «agua sulfidratada» y 
vale 10 rs. Véndese en Madrid, Pontejoi, 6, botica.

LA O L L E R I N A
SE ÜSA CON UAS ÉIITO QDI

E L  S U L F A T O  D E  Q U I N I N A ,  
en los mismos y aun más ampliados cases en las mismas 

formas y dosis, liebres malignas, epidémicas, amarilla, 
tifus, etc., etc.

ADVERTENCIA.
Los pedidos se sirven desde nn bote de 180 giamos (50 

restes) en.adciantc, previa libranza ó letra do fácil cobro, 
valor de «□ importe, en carta certificada dirigida á la viuda 
do C. LOS ARCOS, Corredera Baja, miro. 14, droguería, 
Madrid.

Por 8 rs. más cada bote se onviai por correo certiflcadoi.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

HIEiBO B im iS
(HIERRO DIAL 

idoiitiíotiilcisB'jspiulM. 
t r a l a A N E M I A ,  CL  
X T E N U A C I O N ,  F1 
Hierro Bravals (/fie.

(HIERRO DIALISADO BRAVAIS)
) t i í o t n  lo sB 'j sp iu lt s .— i t K o a je n d a t o ^ r lo s B / d ia s .

Cootra (a A N E M I A , C L O R O S I S ,  D E B I L I D A D ,  
E X T E N U A C I O N ,  F L O R E S  B L A N C A S , «te.

El Hierro Bravale (hierro ti(¡uido en goUu coneen- 
Iradas) «sol ialcaeientodo todo ácido; no tieoeolor, ni tabor 
T no prodace MtreñiRiicnto, diarrea, calores, ai fatiga el 
eatóniago; ademas, ea el úaico qae os eoDegreca janiao les dieolee. 
Eaelrnaaeconúmico délos ferroglnosos, pneato qae 

un Irasco dura un mes.
Depósito general en Varis, 13, rae Lilajette, y en M as las Farmacias. 

üegciiDlIdr d; pelIgrosM inlucíoiti T cxigii la nuraa ds fábrica indicada en este asnacic. 
PidicoJolo por carta fpanqaeada, se remite gritis nn interesante folleto 

sobre b  An«mia y  9u Curación.
T̂ nti por ma;or, on Madrid. Agencia ?ranco-HlsDano-FortQgnesa, Sordo, II. 
Por menor, Srea. Vicente Moreno Miqnel, Borrell y  Mitjnel, 

Germán Ortega, J. B. Sanche* Ocaña, Francisco Garcerá, Hijos 
do Carlos üiiurrun y E. Hernández.

H 0 & & ,  Farmacculicd, 2, ru é  C astiglíone, Faris, ún ico  preparador.

P ItiD Q R A i
D E

PEPSINA
D E H O G G

Bajo Asta (orma pilular especial, la Pepsina se halla enteramente al 
abrigo del contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento 
no puede asi ni alterarse ni perder ninguna de sus propiedades : su 
eficacia es por lo tanto segura.

Las Pildoras de Ilogg se preparan de tres modos diferentes:
10 FIXiBORAS DE HOGG con  Pepsina pura, contra las m alas 

digestiones, los regüeldos, los TómiCos y  otras afecciones especiales 
del estdmago.

20 FIIiDORAS DE HOGG con  Fepsina unida a l h ierro reducido 
p or  el hidrógeno, para las afecciones del estómago complicadas de 
debilidad general, pobreza de la sangre, etc.; etc.; son muy forliílcaiites.

30 FIDDORAS DE HOGG con F epsina unida al iodu ro  de 
hierro inalterable, para las enfermedades escrofulosas, linfáticas y 
BiDÜLicas; para la tisis, etc.

«  La Fepsina, por su unión con el hierro y el ioduro de hierro, modiflea 
lo que estos dos preciosos agentes, tenian de demasiado excitante en el 
estomago de las personas nerviosas ó irritables. »

Estas rilóoras se renden sotamcnle en Irascos triangulares en las principales Farmacias.

Academia de Medicina de Paris.—RelatofavoraMe, \ \ febrero, 79.

ANTISEPTICO DE PENNES
Esperimectado con éxito en. diez y nueve hospitales para sanear 

el aire, desinfecíar y cicatrizar las llagas, destruir los microzaarios, 
mosquitos, etc., conservar las piezas anatómicas, purificar la ropa, 
muebles, etc., de enfermos contagiados.—rnapreeiable para los cui­
dados íntimos de las señoras.

Por mayor, PAKI3. 2, ruede Lalran; MADRID, Sordo, 31.—Por 
meüor, Sres. Al. Aliquel, S. Ocaña, Ortega y Garcerá.

de S A R R A Z I N i m C I I d L i ,d e  A I X e n P p o v c n c e  (f^rancid).
Curación segura y pronta de ios renm atism oa agudos y cró ­

nicos, como también delagota ,lum bago, ciática, etc., etc.—Precio: 
4 1  r*. En general basta un frasco.

Depiilío «1 Parla, casu de MM. DoRTAULTet C*, Philippb Lbpbbvrb et C*. 
En M adrid, por mayor. Agencia Franco-Española, Sordo, 31.

= v .i
BARBERON&C‘®.Wontargis(Loiret)

ELIXIR BARBERON
COM  C H L O R Y D R O P IIO SP H A T O  D E  FEIIRO

Os m édicos e os doentes preCerem- 
Iho a lo d o s o s  ferrug inosos. — Pode 
com  ventagem  substitu ir-se aos 
m elhores licores de mesa. 2 0  gram- 
mas contera 1 0  centigr. de cnlory- 
drophosphato de ferro puro.

Empobvecimento do sangue, 
cOvespallift as, Anemia,Chloposis.

AlCATR ÁO  IIECOXSTITUIME
de BARBERON

COM  CH LO R YD RO PH O SPH A T O  D E  CAL.

Perda dasforgas, Doengas do peila, 
Tilica, Anemia, Dyspepsia, nagiii- 
tismo, Enfermidadss dos ossos', supe­
rior ao o leo  do figado de bacalhao.

'Deposito eh tobas as psasmacias do Reiho. 
EmPARIZ, Hugot, i9, rué Tieilie- du-Tebpu

A d f f l i n i s l r e c io D ; P A R I S ,  2 2 ,  U o n lm a r t r c  

I G r a B d e - G r l I l e . —  A f « c e io s « >  l in f A -  
U « A s ,  < D r e r m « d a d M  d <  U u  m i  d i f e i t l r i i ,  

Im f A r l o i d e l  h l q a d o j d t l  T i M . o b s l r D c c io Q s i  
d i c o r a l e s . e i l c D l o i  b i l l a r i o t . a t c .  

H ó p i l a l .  —  A h e e l i D e i  d «  l a i  r l i i  d i

«. Aincücuuasue jgi nuuuoa
de U rejl;a, mil d« piodrs, cálcoloi srt 
DtriOf, iota, diabátei, lUiomisiiria.

H a a le r iT e .— Afeedones da loi rlfla- 
laa, da U u jita . mal da piedra, ailcDl» 
oriBarlof, |ota, diabálaa, albamioima. 
Exiana/noBibratfafmifltal/el tnfteifiiu/a

Lai Apai da «sloi masaiititlei le Tandea: 
t í a  M ad rid , eata de I .  U ,* I Io r a n o , 
Borran, H* Ulqnal, D' Jnil 7 B. Bemis 
dai. Atenda Franco-iiapañala, Sorda, 31

También al pormenor, Lomana, Alcali, il

UNICO VINO de DUINA'OUE OBTU

VINO DE CATILION
un GLICERINA ] QUINA

El mas poderoso de los tónicos rccon' 
Itltuyenles, contra SebUiiad, co«su»cli¡-, 
imates del estomago, anemia, diabeta, ele 
I Efectos déla quina y  del aceito do liignJ 
Ido bacalao, siendo la gUcerlna un suc 
leedaneo de este, muy fácil de tomar.I El mismo, adicionado de hierro: VINO 
IFBBUGIMOSO DE CATILLON, permll 
ademas tolerar el hierro á todos los csli- 
magos, no constipa,tis el regenerador po: 
oscelencladela sangre pobrejdescolorldi 

PABIS, me Foniaine-St-Georges, i.
■ NlEDAllA EXPOSICION UNIVERSAL 1873

Hispano-Portuguesa, Sonfo, 31. Porw'* 
ñor, Chsvarri, Atocha 87, y  Garcen--® 
Príncipe, 13.

NO MAS FUEGO
60 años da bu en  éxito.

El linimento BOYER MIGHEL, de A ii  (PioTenal, 
reemplaza el f - r g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir ef trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las «o jera* recientes y 
antiguas, los esguince*, m atadura*, «lea*s- 

m ofeta*, debilid ad  de p ie rn a * , etc. 
f  P a r la , SOITAOLT, 7, ros di fosy. M a d r id , por tu ra ,

—  ----------  igsodilnaco-ttpifioli, sordo 31; pú n«Mi, A 22 ra>
Ja A g e n cu ' T O rtega. E n  p ro rln d a i, I91 depoiltarloi de

JABON BALSAM ICO.
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante ; su uso diario i... 
pide todas las afecciones de la pi< 
EsceloDte para curar las grietas, rajt »• 
sabañones.
Precio, irt.-Lacajade treipaslíllaí l O f í *  

Ajenóla franco-hispano-portugnai; ♦
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RESUMEN.

BOLETIN DB LA SEMANA.-El asunto del dU.~SECCION 
DE MADRID.—Higiene social.—Profilaxia de las enfermeda- 
desinfecciosas y contagiosas.—Apuntes sobre la inflamación.— 

■' Congreso regional de Ciencias médicas de Cádiz.—SECCION 
PRACTICA.—La pústula maligna traUda por el bicloruro de 
mercnrio.-PRBNSA MÉDICA.—A^a;íra»i#ra: El Melalenca 
del Paraguay.—Efectos de la electrización encefálica sobre los 
vasos de la dura y de la pía madre.—Lateropnlsion ocular en un 
caso de parálisis agitante.—OFICIAL.—Slonte-plo facultativo. 
—VARIEDADES.—Los célibes, las vindasy los divorciados 
considerados bajo el ponto de vista de! matrimonio.-Fecundi­
dad y sexualidad.-ffuceía Íaaaf«dpó5iie«.—Estado sani­
tario de Maiñd.— Crinioa.— Vaoantet.—Anuneict.—íolletin.

E l  a s o n t o  DEL DIA.

La aparición en las columnas de la Gaceta de 
los datos estadísticos de la instrucción publica re­
ferentes al curso próximo pasado, ha sido motivo 
de comentarios por parte de los diarios políticos, 
que cuál en un sentido, cuál en otro, han analiza­
do las significaciones diversas que de los escuetos 
números podrán sacarse. No dejan de ser impor­
tantes algunas de las consideraciones hechas con 
tal propósito y  más para nuestra clase; pues es lo 
cierto que, según de los números se deduce, si 
amenazas hay en lo porvenir para la generalidad

FOLLETIN.

SUCINTA IDEV
SI Lia

I S L A S  C A N A R I A S  E N  G E N E R A L
T D*

L A  G R A N  C A N A R I A  E N  P A R T I C U L A R  ,

BAJO SL riFBTo ni nsvA iiásico.
POR EL DR. D. MAWUEL GOSZALEZ, 

(^Continuaoien.)

Todo oslo no obsta, ropUo, para que la Isla deje de ser 
Bnmamente saludable. Las epidemias que con más ó m é- 
nos frecuencia so han padecido en ella, han sido siempre 
importadas, desapareciendo totalmente despnes de habar 
causado sus estragos, como las fiebres eruptivas, el cólera 
morbo asiático y  la fiebre amarilla, la cual no ha salido del 
recinto de la ciudad de Las Palmas, excepto en el año 1811, 
que se desarrolló en Guia, población situada junto ánn  
barranco pantanoso y  dispuesta por lo  tanto á la acción 
de miasmas palúdicos.

Y aque hablo de epidemias, permítaseme una digresión 
de suma importancia. Mucho se ha discutido sobre conta­
gio i  infección atmosférica, sin que todavía exista un 
perfecto acuerdo, debido en mi sentir á que las observa­
ciones no se han hecho en puntos á propósito, como son 
)o i archipiélagos.

Varias veces se ha padecido en esta ciudad de Las Pal-

de las carreras profesionales, dado el creciente y 
e.xcesivo número de jóvenes que á ellas se dedi­
can, no hay para qué decir lo que á la profesión 
médica le espera, cuando ella es la que figura en 
las estadísticas con mayor número de alumnos.

Verdaderamente urge el remedio, por más que 
le consideremos difícil de encontrar: cada año 
aumenta el número de licenciados y  doctores que 
nuestras escuelas arrojan; el contingente de mé­
dicos que actualmente existen excede á lo que las 
exigencias del país reclaman; las necesidades de 
cada individuo claman con impaciente y  perento­
rio tono por la realización de ilusiones que al em­
prender y  terminar la carrera se forjara, y  en­
tonces el que no encuentra colocación inmediata 
como sus necesidades la reclaman, ó la busca en 
los presupuestos y  deja el numeroso ejército aca­
démico para engrosar el de los hw6filos, ó se lan­
za aventureramente á países lejanos en busca do 
un «Dorado» que cada dia produce mayores des­
encantos, ó se arrincona en su aldea ó en una 
capital de provincia, donde quizás alguna vez ten­
ga ideas poco halagüeñas para los padres, que 
cegados por el cariño consideraron poco sus ver­
daderas conveniencias, y  para los maestros que le

mas y en Santa Cruz de Tenerife la fiebre amarilla; pues 
bien, 80 sube perfectamente como ha sido importada, se 
ha seguido paso á paso el contagio comunicado por la ma­
teria contumaz á los primeros individuos que con ella se 
pusieron en contacto, la comunicación d é la  enfermedad 
por parte de estos á las personas que se rozaban con aque­
llos y asi sucesivamente {contagio), hasta que cargada (a 
atmósfera de miasmas deletéreos [infección atmosférica) 
producía sus efectos en personas que permanecían aisladas 
en sus casas.

Con esta enfermedad ha sucedido, que las islas que se 
han acordonado oportunamente se lian visto libres de ella; 
así como se ha observado que las personas atacadas en 
Las Palmas y  trasladadas á los pueblos inmediatos morían 
ó el mal seguía sn curso, pero sin contagiar á nadie.

El cólera morbo-asiático, que también fué introducido 
en Las Palmas en 1851, se propagó por contagio, absolu­
tamente de la misma manera que la fiebre, no habiéndose 
comnnicado á las demás islas que cuidaron de acordonarse 
con opoitunidad. Esta enfermedad me ha suministrado 
datos importantisimos acerca de la infección atmosférica.

Con efecto, soplando constantemente la brisa del 
N N O ., desde el 5 de Junio, en que fuédeclarado oficial­
mente el cólera, basta el 17 del mismo, sucedió que á 
medida que la atmósfera se fué cargando de miasmas, el 
viento los fué llevando á todos los pueblos situados al Este 
de la linea azul C. D ., en términos de que mientras en 
todos ellos la epidemia hacía estragos de consideración, 
en la parte de la isla situada ai OE. de dicha linea no se 
habla dado sino un solo caso por contagio.

Empero, hácia la inedia noche del 16 para amanecer el 
17, cambia el viento de pronto soplando del SE. y como 

p o r  encanto en todos los pueblos y casas aisladas, sitúa-
30
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5(j2 EL SIGLO MÉDICO.

facilitaron harto el camino que recorría y  que le 
trajo á aquel punto.

Lo cierto es que el mal existe, que el remedio 
de la subida de derechos académicos ha sido con­
traproducente, pues lejos de disminuir la cifra de 
estudiantes ha aumentado. ¿Dónde encontrarle 
p\ies? No nos parece desatinada la idea en que 
insiste un colega acerca de la necesidad de au­
mentar la severidad de las pruebas académicas; 
esto tendría la ventaja de llenar dos indicaciones, 
la de la eliminación de las menores capacidades y 
la garantía, hoy insuficiente, que encontraria la 
sociedad on los títulos profesionales para saber 
que ellos significarían realmente loque quieren 
significar. Pero también esto resorte es poco efi­
caz, los hechos lo demuestran; no se pasa brus­
camente de la suavidad al rigor, ni se corren fá­
cilmente los riesgos de la impopularidad cuando 
teme ser solo cada individuo que los arrostra. 
Donde creemos que se encuentra el remedio ver­
daderamente sério y  eficaz es en hacer á los pa­
dres y  á los jóvenes persuadirse de la verdadera 
situación de nuestras carreras profesionales y  del 
triste porvenir, cada dia más oscuro, que se ofrece 
á los que de un modo poco reflexivo las em­
prenden.

D ecio  Gar la n .

M A D R ID  7 DE SETIEMBRE DE 1879.

H IG IE N E  SOCIAL.

¿ E s  P O S I B L E  R E P R I M I R  E F I C A Z M E N T E  L A  P R O S T IT U C IO N ’  

¿ D e  p U É  M E D IO S  P O D R Á N  V A L E R S E  L O S  G O B I E R N O S  PARA 

A T E N U A R  S U S  IN C O N V E N IE N T E S ?

(CcntilluaciúH )

n .

H em os lleg a d o  al p er íod o  h is tó r ico  q u e  ofrece 
m a y o r  interés: aquel on  que co n  gran d e  em peño y 
v ig o r  se  h a  tra tado de con ten er y  aun  d e  ex tirp a r . 
rad ica lm en te  la  p rostitu c ión  si fu ere  p osib le , ctiyo I 
p eriod o  abarca  la  du ración  n ada  b reve  de  d iez y 
n u e v e  s ig los.

P o r  efecto  de la  m aravillosa  y  m agn ífica  revolu ­
c ió n  socia l que la  acriso lada  y  pu ra  m ora l d e l E van -1 
■gelio determ in ó en  el m u n do, fu eron  las nacroued I 
a com od an d o  á la  r e lig ió n  d e l C rucificado  sus leyes 
y  costum bres; y lo s  poderes p ú b licos , co m o  era con­
sigu iente, a tem peraron  m ás ó  m en os sus actos d| 
ru m bo n u é v o  q u e  las sociedades tom aban, Y  es 
verd a d  que si en  a lgu n a  ép o ca  h istórica  hubiers I 
p o d id o  a lcanzar e l h om bre  á rep rim ir  e l impldso 
que le  in c lin a  á lo s  deleites am orosos, reduciéndoH  
perseverante a l casto  le ch o  de la  esposa que de  ma-i 
n o s  d e  la  r e lig ió n  rec ib ía  a l p ié  d e  los altares; sil 
ex istiera  rea lm ente  un  m ed io  capaz de enfrenar 
con  v ig o r  las pasiones, la  con cu p iscen cia  y  la  deS'

dos al O . de dicha linea, excepto Agaete, se vieron ataca­
dos con tal intoDsidad, qne á las diez y ocho horas habían 
fallecido en Arucas unas 20 personas, pasando del triple 
los invadidos.

Mas, cosa singular, en Tenerife, que se eacnontra en 
esta última dirección, no se notó la  menor novedad en la 
salad; lo que prueba, quo á distancias dadas, los miasmas 
pierden sus nocivas cualidades.

Lo mismo sucedió en los pueblos situadoa ú la parte 
opuesta del centro de la cumbre, lo  que parece indicar que 
ésta ojione una especie de barrera á la propagación de los 
miasmas.

Otro fenómeno digno de atención, es que los buques an­
clados en la bahía de Las Palmas, aunque |ÍQComunicados 
con tierra, fueron presa de la enfermedad (infección at­
mosférica), mientras que los qne se hallaban en la vecina 
costa de Africa, empleados en la pesca, se vieron libres 
ilel mal, hasta que puestos en comunicación coa los quo 
llegaban de Las Palmas, fneron invadidos por él [contagio).

Los espurgos y cuarentenas son, pnes, de absoluta ne­
cesidad para preservarse de varias epidemias mortíferas.

Volviendo otra vez .ó mi objeto principal, ahadiré que lo 
que dá una idea más clara de la salubridad excepcional de 
esta isla, es el registro de las grandes operaciones practi­
cadas por mi en el espacio de 22 años, duranto los cuales 
ful médico-cirujano del hospital de San Martin. Da él re­
sulta, que, excepción hecha do la traqueotomia en los ca­
sos de crup, que ha dado resultados variables, de los 219 
operados, no he perdido sino dos; uno que so amputó, 
existiendo ya síntomas de reabsorción purulenta, y otro 
que, i  consecuencia de la extirpación de un ojo y tejidos 
de la órbita alterados por un cáncer, sobrevino una m e­
ningitis.

No tengo entendido, qne en el mismo espacia de tiempo, 
mis compañeros hayan perdido sino otros dos; y snponico- 
do que todos juntos hayan practicado el mismo número d« 
operaciones qne yo, resulta quo de 438 operados han fa­
llecido únicamento cuatro, quo aun pudieran elimiDam 
por haber estado previstas las consecuencias funestas. .

Esto no debe h.asta cierto punto extrañarse, si se atien­
do á qnejamás he observado tétanos, erisipelas gravei, 
podredumbre de hospitales, ni nada que interrumpa la mar­
cha regular de la cicatrización, aun en circuastañcias des­
favorables, como me sucedió con un individuo á quien 
practiqué la talla. A  este propósito puedo también añadir, 
qne en las 91 ocasiones en que he suministrado el cloro­
formo, no he tenido que lamentar la menor desgracia.

Los partos son generalmente tan naturales y sencillo!, 
que sólo de ese modo es como pudiera con propiedad de­
cirse que constituyen verdaderas funciones.

Por conclusión, esta isla, en la que no se conocen ani­
males ponzoñosos, abunda en reses y aves de carne bas­
tante buena, sabrosas frutas, buenas legumbres y hortali­
zas, y sus mares producen excelentes pescados y mariscos,

Las comnaieaciones con el Africa y la América son mu; 
frecuentes, asi como son muy cómodas las varias lineas da 
vapores entro estas irlas y Souptanton, Gónova, Marsella, 
Saint-Nazaire, Bromen y Cádiz. La travesía entre Cádiz ; 
Santa Crnz de Tenerife se hace en unas setenta y dos ho­
ras, y la de este último punto á Las Palmas en seis horas.

Aun cuando en la ciudad de Las Palmas, que cueptz 
unos 18.000 habitantes, no abundan las disCraccionas, tie­
ne, sin embargo, buenos paseos, casinos de instrucción ) 
recreo, dos teatros, bnenos odiñeios públicos, como la Ca­
tedral, el Saminaiio conciliar, la casa del Ayuntamiento, 
la Audiencia territorial, la plaza de mercado y peecaderlSi
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honestidad, en  esta g lo r io sa  éppoa liabria  ten id o  
realización  u n  id ea l m ora l tan  b e llo .

N o  b a  su ced id o  asi p o r  desgracia , y  la  so lu ción  
dé 'ese  p rob lem a ,— com p lica d o  h ace  cu atro  sig los 
por la a g rega ción  á lo s  m ales m orales de tod os  los 
tiem pos de d escon ocid os  g rav ísim os m ales fís ico s—  
no ha p od id o  obten erse  de un  m od o  satisfactorio , 
aun cuando para  con segu irlo  n o  se han  escaseado 
esfiierzos n i  recursos. ¿Q ué m e jo r  p ru eba  d e l fu n ­
dam ento só lid o  de la  tesis  que v o y  sosten iendo?

D esde e l  p u n to  en  que em pezó  á con ocerse  la- d o c ­
trina de J esu cristo , d ifu n d id a  p o r  los A p ósto le s  so ­
bre tod a  la  red on d ez  d e  la  tierra , com en zó  á e jercer  
alguna in flu en cia  e n  las sociedades p a g a n a s , sum i­
das en ton ces en la, corru p ción  m ás v erg on zosa  y  
repugnante.

A u n  cu ando Calígi'd'a— que m u rió  e l  año 41 de 
nuestra era— m an ten ía  co n  sus herm anas un  com er­
cio in cestu oso , y  h ab ía  estab lecido  lugares de p ros­
titución  d en tro  d e l m ism o p a la c io , antes d e  que 

. sil razón  p ertu rbada  le  con d u jera  á tales excesos, 
in tentó su prim ir e l lib ertin a ge , im p on ien d o  un  tr i-  

I  buto sobre  e l con  la  m ira  d e  ob lig a r le  á encerrarse 
I dentro d e l h o g a r  dom éstico ; cu y os  p rod u ctos  ap licó  
más adelante A le ja n d ro  S evero , p o r  rep u gn arle  que 
ingresára en e l T esoro  p ú b l ic o , á las obras d e l al- 

1 c'antariUado de R om a .
' E x ig ió se  p o r  en tonces con  m ás r ig o r  que usaran 

siem pre las rneretrices un  tra g e  especia l; se des­

cómodas y espaciosas calles, dos puentes y heriaosaB cam 
 ̂pidas.

Las Palmas se comunica por medio de carreteras con el 
I puerto de la Lúa y  con Sun Mateo, llegando la del S. has­
ta cerca del ingénío, y la del N . hasta los babaderos.

Mucho y útil, bajo diversos conceptos, podría añadir 
aun; pero no sólo me extralimitaría, sino quo para ana 
memoria de la clase de ésta, basta con lo que dejo consig- 

1 sudo.
D r . M ak u el  Gon zález .

Las Palmas ^6 de Diciembre de 1873.
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Lanzarote é Islotes.. 58 18 741 24.01
Fnerteventura y Lo-

bus............................ 1-00 25 1.722 55,81
Gran Canaria............. « 57 55 1.376 44,60
Tenerife....................... 86 44 1.946 63,07
Palma........................... 47 28 726 23,53
Gomera........................ 26 26 378 12,25
H ierro ........................ 20 20 278 9,01

7.167 232,28

p le g ó  m a y o r  ce lo  que antes en el reg istro  ó m atri­
cu la  de  las que á tan  despreciab le  in du stria  se  d e ­
d icaban ; p roh ib ió la s  D om icia n o  su b ir a  las literas 
p ú b lica s ; fu eron  relegadas á las peores ca lles p ró x i­
m as al T ib e r  y  á las que h ab ía  en  las in m ed ia cio ­
nes d e l C irco  y  d e  los m e rca d o s , ’y  se adoptaron  
otras aná logas m edidas coerc it iv a s . P e ro  aquellos 
m en gu ados y  déb iles  con atos ib a n  m ezclados con  
las m ás depravadas costum bres y  lo s  m ás increíb les 
actos de u n a  con cu p iscen cia  extravagan te. ¿H a y , 
p o r  v en tu ra , n e ce s id a d  de  record a r lo  que fu eron  
e l m en cion a d o  C a ligu la , N erón , O óm m odo, H e lio - 
g á b a lo  y  o tros  em peradores en  p u n to  á desatinadas 
obscen idades?

- S in  em bargo , e l m u n do ib a  cam bian d o  d e  aspec­
to , aun  cu ando n o  p or  eso a lcanzara á  cam biar de 
v ic io s , y  lo s  austeros p r in c ip ios  de  la  n u eva  re li­
g ió n  ob lig a ro n  á  lo s  Césares cristian os á d icta r  le ­
y e s  y  p rov id en c ia s  a lgú n  tanto ajustadas á  aque­
llas santas doctrin as. G iiia do  C onstantino p or  la  
m ora l d e l E v a n g e lio , qu iso p on er  rem ed io  á  las 
m alas costu m bres y  co rreg ir  la  desh onestidad  pií- 
b lica , ev itan d o  asi qüe fueran  u ltra jados y  escan­
dalizados lo s  bu enos ciudadanos. C ierto  es que to - ' 
ló ró  las casas pú b licas d e  p rostitu c ión  com o  se  han 
to lera d o  en  cerca n os  s ig los  y  aún  se  to leran , m as 
n o  p o r  eso d e jó  d e  adoptar saludables p rov id en cia s  
to ca n te  á  la  escla v itu d , q u e  era la  fu en te  m ás co ­
p io sa  d e  d o n d e  em anaba aquella  extrem ada re la ja -

PROVIKCIA DE CANARIAS, 237.036.
N úm . 2.

NUMERO DE HABITANTES DE LAS

I S L A S .

Lanzarote.. . 15.837 
Fnerteventura 10.9D6

Tenerife. . . 93.709
Palma. . 
Gomera . 
Hierro. .

31.138 
11.360 
5 026

Gran Canaria. 68.970

CAPITAL.

Arrecife.. . 
Betancuría.

2.699
688

Alguuos imebloB-

SantaCruz. lí,1 4 6 j
Santa Cruz. 2.336 
S. Sebastian. 2,336 
Valverde. . 5.026

la s  Palmas. 14.233

Lagaña..
Orotava..

10.241
7.524

'A rueas.. . 
Guia. . . . 

iGaldar. . .
I Agüimes. . 
iTelde.. . . 
'Sta. Brígida. 
San Mateo. 

íTeror.. . .

4.545
3.817
3.782
2.034
6.882
3.130
2.564
3.257

N O T A .

Del censo de 1878, no publicado aún, resal 
ta un unm-into de consideración en varios 
pueblos, contando próximamente.. . .

'LasPalmas. 18.003
Arueas. 

'Telde.. 
Galdar. 
Guia. . 
Teror.. ,

9.990
10.000

5.000
5.500
4.500
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c lo n  eu las costu m bres; p roh ib ió  e l cr im en  conira 
natura, que se  h ab ia  con v ertid o  en  u n  lib re  o b je to  
d e  com ercio ; h izo  cerrar aquellos tem plos que m ás 
notables se  hab ían  h ech o  p o r  la  lu b r ic id a d  de sus 
m isterios, y  p ers igu ió  cuanto p u do  á  lo s  in stig a d o ­
res y  corru ptores de  la  ju v en tu d .

C on stan cio , m ás a d e la n te , T h eod os io  e l  jo v e n , 
V a len tin ia n o  y  Ju stin iano, p ros ig u ie ron  co n  n ota ­
b le  em peñ o la  ob ra  lau dab le  p o r  C onstancio  em pren­
d id a , p rocu ra n d o , y a  que fiiera  im p osib le  extin ­
gu irle , con ten er lo  que se p u d iera  aquel m a l in e v i­
tab le . P ro h ib ió se  la  v en ta  de  las jó v e n e s  cristianas 
á lo s  que n o  perten ecieran  á  esta re lig ió n ; se  decla­
raron  perd id os lo s  derech os sobre  las esclavas cuan­
d o  sus dueños p reten d ían  forzarlas á  prostitu irse; 
se  im p u sieron  severas penas (azotes , con fiscación  
d e  b ien es, e l su p lic io  d e  las m inas y  aun  la  m uer­
te) á  lo s  que em pleáran  la  sed u cc ión  y  la  v io len cia , 
com o  ta m b ién  á lo s  con se jeros , in stigad ores y  cóm ­
p lices  d e l cr im en ; h asta  se in ten tó  p o r  T h eodosio  
y  V a len tin ian o  a b o lir  rad ica lm en te  la  p rostitu ción , 
im p on ien d o  m ultas á  lo s  p rop ietarios  que presta­
ba n  asilo  á  las m u jeres pú b licas, y  m andando salir
d e l im p erio  á lo s  m ediadores ó  terceros......M as n i
estas duras ley es  tu v ieron  e l éx ito  que se apetecía, 
n i aun p u d ieron  realizarse las m iras de J u stin ia n o , 
resum idas en  u n  d ecre to  q u e  abrazaba d isp osic io ­
nes p roh ib it iv a s  m ás m oderadas y  realizables.

E n  resúm en: los em peradores cristian os, durante 
lo s  prim eros s ig lo s  d e  nuestra  e r a , n o  escasearon  
lo s  esfuerzos para  com batir , en  su o r ig en  y  en su 
d esen v o lv im ien to , la  p rostitu c ión  p ú b lica  y  las m a­
las costum bres, que á tan ta  p ro fu n d id a d  h ab ían  ar­
ra iga d o  en  el suelo .d® aquella  soc ied a d  corrom pida ; 
p ero  n o  llega ron , s in  em bargo  , al ex trem o de  p ro ­
h ib ir la  en absolu to , con v en c id os  s in  d u d a ' a lguna 
d e  lo  in 'ea lizab le  de la  em presa. A u n  cu ando alta­
m en te  in m ora l— co m o  o r ig en  y  resu ltado á un 
tiem p o  m ism o d e  una fu nesta  y  lam entab le  pei'ver- 
s io n — se v ie ro n  fo rza d os  á to lera rla , com b a tien d o  
m ás b ien  las gu aridas d e l crim en  y  sus agen tes ó 
p rom oved ores, com o  acred itan  las expresadas con s­
titu cion es de J u stin ia n o .

O tro tan to  h a  su ced ido  d esde  en ton ces eu todos 
lo s  t iem p os y  en  lo s  p u eb los  cristianos, á pesar d e l 
em peñ o tenaz co n  que b a n  procu rado lo s  g o b ie r ­
n os  extirpar de ra iz  esta lepra  socia l. V a m os  á 
p rob a rlo .

L a  austeridad d e  lo s  p u eb los  d e l N orte  que in va ­
d ie ro n  e l im p erio  de lo s  C ésares, era, s in  duda al­
gu n a , m u y  con traria  á la  re la ja c ió n  de  oostiunbres 
e n  q u e  h a b ia  este caído. In ic ia d os  e n  las doctrinas 
d e l cr is t ia n ism o , q u e  d esde  lu eg o  em pezaron  á 
abrazar, h a llaron  m u y  con form es lo s  santos p recep ­
tos  d e  este c o n  su  orig inaria  rudeza ; y  las personas

q u e  echaban  en  o lv id o  lo s  d e  la  castidad , se  v ieron  
su jetas á m u y  dm-o trato, e jecu tan d o  en  parte las 
le y e s  rom anas que h a lla ron  v igen tes , y  acrecentan­
d o  extrem adam ente su  r ig or .

E n  lo s  p u eb los  cristian os, p o co  adelantados, d ice 
c o n  ra zón  u n  com en tador d e  nuestros có d ig o s  que 
se  n o ta  gran d e  severidad  en  estas m aterias, p o r  ser 
e l m atrim on io  en tre  ellos m as santo, las costum ­
b res  m ás puras y  la  san ción  d e  aquel y  de estas m ás 
eficaz. Y  es m u y  c ie rto  q u e  lo s  g od os , dom inadores 
e n  nuestra  pen ínsu la  y  en  la  Q-alia, recu rrían  al 
sen tim ien to  de la  d ig n id a d  p erson a l y  de  la  lib er­
ta d  in d iv id u a l, e l resp eto  á la  m u jer  y  la  fidelidad  
co n y u g a l, excelen tes elem entos para  serv ir  d e  base 
á  la  sociedad  q u e  ib a  recon stru yén dose  b a jo  la  in ­
fluen cia  d e l esp íritu  cristiano.

E xam ín en se  los d ecretos  con cilia res  d e  esa  época  
p rim era  de  la  ig les ia  españ ola , com o  ta m b ién  las 
varias ley es  q u e  en cierran  lo s  có d ig o s  v is ig o d o s , 

á m antener la  fide lidad  co n y u g a l y  repri­
m ir e l  lib ertin a je , y  se a lcan zará  e l  m ás profundo 
co n v en c im ien to  de  q u e  n u n ca  se h a  desp legado 
ta n to  r ig o r , p o r  m ás que resu ltaran  a l ca b o  igu a l­
m ente van os y  en  g ra n  m anera p erd id os aquellos 
h ercú leos esfuerzos.

Y a  rev e ló  c o n  harta  claridad  e l  p r im er  con cilio  
H iberitan o, e l  estado de las costum bres en  la  ép oca  
que se ce le b ró , im p on ien d o  penas á  la s  v írgen es  
consagradas á D ios, que ech ando al o lv id o  la  p ro ­
m esa  d e  guardar su  p u reza  h a cía n  u n a  v id a  lice n ­
ciosa . M ás adelante e l  de Z a ra g oza  (380 ) tu v o  que 
acu d ir, c o n  la  m ira  de ev ita r tales escán da los— tib io  
re fle jo  seg;uram ente d e  lo s  que la  so c ied a d  general 
o freciera— al extrem o re cu rso — ¿q u ién sa b e  si eficaz 
a l cabo?— de p roh ib ir  se  d iera  e l v e lo  antes de cu m ­
p lir  4 0  años, á las q u e  deseaban  consagrarse a l Se­
ñ or . Y a r io s  o tros  con cilio s  a d op ta ron  serias p rov i­
dencias, que in fo rm a n  e locu en tem en te  d e  las cos­
tu m bres d e l c le ro , p o c o  ed ificantes en  verdad  , no 
obstante h aber s id o  lic ito  e l m a trim on io  de lo s  clé ­
r ig os  hasta  e l  segu n d o  co n c ilio  de  T o le d o , q u e  se 
ce leb ró  e l año 527 . Y  n o  p o r  esto v a y a n  lo s  enem i­
g o s  d e  ta n  respetab ilísim a  clase  á  d ed u c ir  con se­
cu encia  a lguna en  su desp restig io : la  ú n ica  racional 
es, q u e  cu ando b a b ia  e l v ic io  con ta m in a d o  hasta  la 
p arte  m ás sana d e  la  soc ied a d  en  aqu ella  é p o ca , se 
en contraba  co n  segu rid a d  e l resto  en  e l m ás avan­
zad o  y  degradante estado d e  p erv ers ión  y  de po­
dredum bre. ¡E s e l co n ta g io  m ora l co m o  e l fís ico , y  
au n  m ás p od eroso , sien do p o r  ta n to -m u y  d ifícil 
lib rarse  c o n  segm údad de él!

L a s  leyes q u e  desde  en ton ces se  con serva n  en 
nuestras re cop ila c ion es  dan en  su v ig o r  u n  claro 
y  e locu en te  testim on io  de la  in ten s id a d  d e l m al 
que estaban  destinadas á c o r r e g ir , y  d e l em peño

en
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en extirparle  q n e  m ostraba  la  m on arqu ía  v is ig od a , 
F acilís im o fu era  presen tar aqu í una id e a  d e  lo  

que esa le g is la c ió n  estab leció  toca n te  á los raptos, 
al adulteño, a l incesto y  la  sodomía-, m as lo  co n ce p ­
túo p oco  a com od a d o  á m i p rop ósito . B a ste  saber 
qiie.el rap tor de u n a  m u jer  lib re , s i n o  la  hacía  
perder la  v irg in id a d , era  con d en a d o  en  la  m ita d  de 
sus bienes, y  s i  ocasion aba  esa p érd id a  había  de 
sufrir 200  azotes y  ser en trega d o  p o r  s ie rv o , con  
todo lo  que tu v iere , a l pad re  de  la  o fen d id a ; que si 
la m anceba  rob a d a  casaba  c o n  su  raptor, después 
de separarlos, m u riesen  uno y  o tro ; que e l s iervo  
raptor lle m r a  3 0 0  azotes  y  fu era  d eca p ita d o  p or  
añadidura.

B esp ec to  al adu lterio , ten ia  la  le g is la c ió n  v is i­
goda p o r  gen era l reg la  entregar lo s  adú lteros al 
injuriado, y  tam biqn  sus b ien es, p ara  que de ellos 
Liciera lo  que le  p lu gu iese , d ispensando lo s  actos 
de ven gan za  e jecu ta d os  p o r  lo s  m aridos ó  lo s  p a ­
dres en  las adú lteras y  sus cóm p lices .

K o  es m ás b lan d a  la  le g is la c ió n  re fer id a  toca n te  
á los in cestu osos y  lo s  sod om ita s . A  lo s  prim eros 
les destinaba á reclu sión  p erp etu a , sobre hacerles 
perder sus b ien es; y  castigaba  á. lo s  segu ndos con  
la castración, es decir , p rivá n d o les  d e  aquellos ór- 

t ganos que h ab ian  con d en a d o  á la  in u tilid a d  con  su 
i  torpe y  v erg on zoso  v ic io . Y  d e  a d vertir  es que, al 
f 'r igor  d e  esta le y , añadió la  2 .‘‘  d e l títu lo  I X ,  lib ro  

I V  d e l F u ero  B ea l, que se les co lga ra  p o r  las p ier­
nas tres ¿lias después d e  castrados, hasta  que m u ­
rieran. ¡Q ué g ra d o  a lcanzaría  la  g ra ved a d  d e l m al 
cuando se  d icta b a n  le y e s  tan  rigorosas, y  aun 
puede decirse tan  cru e les  y  bárbaras!

M ás op ortu n o  ju z g o  trasladar en  este s it io  las 
leyes v is ig od a s  destinadas á  ca stig a r  la  prostitu ­
ción y  sus agentes.

M u y  d e  n otar es la  le y  17, t ítu lo  V , lib ro  I I I  del 
Fuero J u zg o , dada, en  o p in ió n  d e  nuestros com p i­
ladores, p o r  B e ce sv in to , aun cu ando a lgu n os auto­
res franceses la  han  a tribu ido  á B e ca re d o . P r o h í­
bese en  ella  la  p ro s titu c ió n  de  la  m ás absolu ta  m a­
nera y  con  e l r ig o r  que v a  á verse:

«Si alguna muier libre es pula en ia cibdacl publtcaraien- 
tre, si fuere provada por muchas veces, é recibe y  muchos 
ornes sin vergüenza, esa tal muier dóvela prender el seaQor 
de !a cibdad, é mandel dar CCC, azotes delante el pueblo, é 
después dexenla por tal pleyto, que nunca más la fallen en 
tales cosas. E si después la connoscieren que hy torna, 
denle CCC azotes de cabo, é denla por sierva á algún mes- 
quLno, é nunqua mas entre en aquella cibdad. E si esta 
muier íaze aquella cosa de voluntad del padre 6 de la ma- 
d)e. que pudiessen bevir daquello que ella ganara, hy esto 
pudiese ser provado contra ellos, cada uno aellos reciba C. 
azote, .̂ E si fuera sierva, 6 biviere en la cibdad assi cuerno 
es dicho de suso, préndala el iuez, é mandel dar CCC azotes 
ante lodo el pueblo, é desfuéllenle la fruenle, é denla á su 
scnnor por tal pleyto, que la envíe morar luenne de la cib- 
dad, é que la venda ou tal logar que mas non torne á la cib ­
dad. E si por aventura non la quisiere vender ni enviar 
fuera de la villa, y ella tornare Tazar esto de cabo, el sennor 
reciba L azotes, é la muier sea dada por sierva á algún mes-

quino i  quien mandare el rey. ó el conde, ó el duc, assl qua 
después nunqua entra en la cibdad. E si por ventura de vo* - 
lunlad del sennor áziere adulterio por le fazer ganancia, y 
esto fuere probado, el sennor reciba laníos azotes cuerno es 
de suso dicho de la sierva. Otro si mandamos guardar da- 
queilas que fazen fornicio publica na mieotre por las villas, ó 
por los burgos; mas si por ventura el iuez por negligencia 
ó por aver non quisiere pesc(uivir esta cosa, 6 vengarla, fa- 
gal dar el sennor C azotes, é peche además XXX sueldos á 
quien mandare el rey.»

S egú n  v ie n e  in d ica d o , la  ex trem a  du reza  de esta 
le y  acred ita , en  prim er lu g a r  la  n ecesidad  de tan 
dui’o  r ig o r , p o r  ra zón  d e l v u e lo  que la  p rostitu ción  
h ab ia  tom ado  en aquella  ép oca , y  á  m ás d e  esto 
la  im p osib ilid a d  d e  p ersegu irla  c o n  crueldad  
m ayor.

E sa  severidad  m ism a re v e la n  la  le y  11 , tít. I V , 
lib ro  m  d e l m en cion a d o  Fuero,- y  la  7.*, t ítu lo  X I I ,  
lib ro  I V  d e l F u ero  B e a l, q u e  se h a llan  en  n otoria  
con cord a n cia , y  se refieren  á los que engannan  las 
fiia s  ó  las m u gieres ó las b ib d a s , es decir , á  lo s  t e r ­
ceros ó  alcahuetes.

H e  aqu í la  p ostrera  de estas leyes :

«Toda muger que por alcahueta fuere en mandado de al­
gún borne, ó de alguna muger casada, á desposada, si pudie­
re ser sabido por prueba, <5 por señales manideslas, el alca­
hueta y el qne la einbió, sean presos, é metidos en poder del 
marido, ó del esposo, para facer de ellos lo qaa quisiere, sin 
muerte, ó sin lision de su cuerpo, si el Pleilo nó fuere ayun­
tado: e si fuere ayuntado, mnera la alcahueta por ello. E si 
fuere viuda de buen testimonio, ó niña en cabellos, pierda 
la cuarta parle de lo que hobiere, si hobiere doscientos ina - 
ravedís, ó dende arriba: é sí los no hubiere, yaga la cuarla 
parte del afio en prisión,»

E n  con form id a d  co n  esta le y  se  halla  la  2,“̂ , t í ­
tu lo  X~XTT de la  P artid a  V I I ,  q u e  d ice ;

«A los alcabueles puede acusar cada vno del Pueblo, ante 
los Judgadores de los lugares do fazen estos yerros: e des­
pués que les fuere prouada el alcahoteria, sí fueren vellacoa, 
assi como de suso diximos. deuenlos echar fuera de la Villa á 
ellos, e á las tales putas. E si alguno alogaase sus casas á sa­
biendas á mugeres malas para fjzer en ellas putería, deue 
perder las casas, e ser de la Camara del Rey, o demas, deue 
pechar diez libras de oro. Otrosí dezimos, que les ban 
en sus casas captiuas, ó otras mo^as para fazer maldad de 
«US cuerpos, por dineros que loman de la ganincia dellas, 
que si fueren capliuas, dsuen ser forras, así como dixinios en 
la coarta Parlida de este libro en el título de los Aforraiulen- 
t 05 de los siervos» en las leyes que fablau en esta razón. E 
si fueren otras mugeres libres, aquellas que assi criaron, e to­
maren precio de la putería que assi les lizieron fazer, deuen- 
las casar, e darlas dotes. Unto de lo suyo, aquel que las metió 
en fazer tal yerro, de que puedan biuir; e si non quisieren, ó 
non ouieren de que lo fazer, deuen morir por ende. Otrosí 
qualquier que aloahotase á su muger, dezimos que deu o, 
morir por ende. Esa tuesraa pena deue auer el que alcaho- -
tasse á otra mujer ca'íada, o virgen, o Religiosa, o biuda da
buena fama, por algo que le diessen, o le prometsessen de 
dar. E lo que diximos en este título, liá lugar en las mugeres 
que se trabajan en fecho de alcahoteria.^

C on  to d o  d e  resp lan decer r ig o r  ta n  extrem ado 
e n  las ley es  v is ig od a s  á q n e  acabo d e  referm m e, n i 
ellas n i o tra  aun m ás severa  atribu ida  a  le o d o r i c o i  
a lcanzaron , n o  y a  á  evitar la  p rostitu c ión , p ero  n i 
á m e jora r notab lem ente  las costu m bres; antes fu e  
e l  d esen fren o en  ascenso hasta  e l desastre d e l trua- 
dá lcte , y  a s í lo s  m on arcas francesesj co m o  lo s  es-
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p a ñ o le s , o frecieron  m u y  insignes y  desastrosos 
e jem plos de libertin a je .

D e  C b ilderico , e l cuarto  R e y  de  lo s  fra n cos  si­
g u ien d o  e l o rd en  de su cesión , y  pad re  do Olodo* 
v e o , se  cuenta  (jue n o  re con oc ía  lim ite  en su lu ju ­
r ia , rob a n d o  sus m u jeres y  sirs h ija s  á lo s  vasallos 
para saciar en  ellas sus bárbaros ajsetitos, y  t^ue, 
aun  después de a rro jado  d e l tron o  sed u jo  á la  es­
p osa  d e l R e y  que le  d io  hosp ita lidad . L a  v id a  de 
O lod ovoo , de d o t a r l o  I ,  d e  C ld lp erico  y  otros 
R ey es  de  la  p rim era  raza, fu e  u n  con tin u ado  e jem ­
p lo  de liv ian dad : sob re  reu n ir  tres ó  cu a tro  espo­
sas, agregaban  m a y o r  m im ero de con cu bin as, y  aun 
n o  quedaba  satisfecha con  esto  su  v a ria b ilid a d  
am orosa.

Y  torn an do ahora la  v is ta  a l estado de la  so c ie ­
dad  god o-h isp an a , ¿h a y  m ás que record ar, para  fo r ­
m ar con cep to  de sus depravadas costu m bres, los 
desórdenes d e  'W itiza  y  d e  R o d r ig o , aun reba jan ­
d o  bastante q u e  p u d iera  tacharse de exagerad o  ó 
fabu loso?

L as costu m bres de los R e y e s  dáu  á  con ocer  las 
d é lo s  p u e b lo s , las de  la  ép o ca  en  que v iv e n , p or  
guardar unas y  otras n ecesaria  con fo rm id a d ; asi 
co m o  la  re la ja c ión  de costu m bres en  lo s  eclesiásti­
co s  su pone siem pre una com p leta  corru p ción  en  la  
socied a d , d e  q u ien  son , después de to d o , dech ado 
y  e jem plo . L a  leg is la ción , en  fin , dá  c o n  su  v ig o r  
fie l m e d id a  de la  naturaleza  y  la  in ten sidad  de los 
m ales socia les que se p ro p o n e  co rreg ir . O ig a n  lo  
que d ice  u n o  de nuestros m ás d istin gu id os h istoria ­
dores, D . M od esto  L a fu ente , a l d a r u u a  id ea  d e l 
g ra d o  d e  co rru p c ión  m ora l y  de a fem in ación  en  que 
h ab ía n  ca íd o  du rante  los re in ados de E g ica  y  W i ­
tiza  aquellos esforzados guerreros, que asom braron  
co n  su  en erg ía  m ilita r en  tiem p os de E u v ico  y  L e o - 
g iv ild o :

"Aijuella energía inilllar que lus había hecho Un terribles 
cuando eran un pueblo cocquistador, habíase ¡do enervan­
do desde que la vieja e.spada gótica se había sometido al ca­
yado episcopal, y sobre lodo, desde que se hablan entregado 
a los goces y tieleiles de la vida muelle y delicada (t) Cbiu- 
dasvinto y Wamba habían logrado resucitar uiomenláoea- 
mente el vigor varonil de los antiguos visigodos; pero Labia 
vuelto á apagarse on los Ilacoa reinados sucesivos, v nadie 
hubiera podido reconocer en los afeminados godos Egica y 
Wiliza á los belicosos y esforzados guerreros de Eurico v 
Leovigildo....» ^

Y a  verem os có m o  la  p rostitu c ión  so h a  m a n ten i­
d o  d e  m u y  an á loga  m anera en  lo s  s igu ien tes s ig los.

{Conlinvarü.)
D b . P . S omoza.

(1) Sin dada algún# eaervan algo más los goces y deleites de 
la vida muelle y delicada que la iuduenoia del cayado episcopal, y 
para nada habla necesidad de atribuir á este culpas ajenas ¡Cómo 
perturban las preociipacionea auo á loa más claroa enlendiraientos!

p r o f i l a x i a

DE LAS

ENFERMEDADES INFECCIOSAS Y CONTAGIOSAS.

Del esteuso informe que los Sros. Fauvel y Vallin pre­
sentaron al Congreso internacional do higiene de PurÍ!:, 
celebrado con motivo de la última Exposición Universal, 
vamos á dar á conocer á nuestros lectores su cuarta y  úl­
tima parte, que trata de las medidas complementarias que 
deben adoptarse para evitar la propagación de las enfer­
medades Irasmisibles. Nos ocuparemos sucesivamente: 
I, del trasporte ó condncciou de los enfermos al hospital 
especial; II, de la sala da observación ó de urgencia; 
III, de las visitas á los enfermos; IV , do la desinfección 
del material, y V y último, del aislamiento obligatorio:

I,
Traiporte ó conducción de los enfermos al hospital especial.

El hospital especial, hospital de aislamiento, sea cual 
fuere el método que se adopte, deberá levantarse siempre 
lejos de los barrios populosos de la ciudad; es, pues, ne­
cesario organizar un sistema de trasporte que atenúo los 
inconvenientes de la distancia; por otra parte, aun á los 
enfermos que no viven lejos del hospital, les es las más 
veces imposible el trasladarse á él á pié.

¿Qué ocurre en la actualidad en la mayor parte de las 
poblaciones? A  veces las casas de Bénefleenoia, las socie­
dades de socorros mútnos, hacen trasladar al enfermo 
desde su domicilio al hospital en una camilla ó parihuela, 
la cual, asi como sus cubiertas, sirven á la vez para los 
heridos, para los variolosos, tifoideos, etc., sin tomar á 
menudo ninguna medida de desinfección, de suerte que 
por este intermedio pueden trasmitirse diversas enferme­
dades.

Otras veces se dá al enfermo, al propio tiempo que la 
papeleta de admisión en un hospital aislado, la mínima 
suma necesaria para tomar un asiento on un canuage donde 
se ve confundido un varioloso febricitante con 10 ó 12 
personas sanas; un nifio, cuya tos crupal ú acceso de co­
queluche llama penosamente la atención, sentado en las 
rodillas da su madre, al lado de otros niños ignorantes del 
peligro á que se les expone,

A  menudo el enfermo es llevado al hospital en un car­
ruaje tomado en la estación próxima; si padece la viruela, 
el sarampión ó la difteria, es decir, uua enfermedad en la 
que se teme el enfriamiento, se cierran con cuidado todas 
las.ventanillas, y después de permanecer media hora en 
este espacio confinado, cede el enfermo su sitio á otro su­
jeto que, si la estación es fria, respira sin renovarla esta 
atmósfera cargada da gérmenes ó miasma* peligrosos.

Más de una vez se han observado ejemplos incontesta­
bles de trasmisión producida de este modo: en Inglaterra 
es donde particularmente han llamado la atención del pú­
blico y provocado más tarde la intervención do las autori­
dades sanitarias. No faltan procesos intentados contra los 
cocheros por sujetos que, habiendo contraido la viruela, 
han podido probar que inmediatamente antes que ellos 
habia sido ocupado el coche por un varioloso en plena 
erupción.

En la actualidad en dicho país loa agentes de órden pú­
blico vigilan la entrada de los hospitales especiales y de­
mandan al propietario ó cochero de un carruaje público 
que trasporta algún enfermo de .dolencia contagiosa; se 
embarga el coche, se desinfecta y se condena á una multa 
al propietario, aparte de los gastos muy subidos de la des­
infección, verificada de oficio.

Quizá no fuera imposible hacer extensivas estas medidas 
á los demás países y prohibir á los cocher./s el alquilar sus 
carruajes á personas que padecen enfermedades tan evi­
dentemente trasmíjibles y tan aparentes como la viruela
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«a  erupcioa. Eq caso de trasmisioa, la persona afecta ten­
dría el dereclio de acadir en queja contra el cochero, y 
este contra el primer enfermo.

Para evitar todo esto, los hospitales eipeciales de Lóa- 
dres tienen carruajes llamados ambulancias, que tras­
portan, a los que padecen enfermedades trasmisibles, á su 
correspondiente hospital. Varias voces se ha querido haier 
uso de los mismos coches por hospitales que rociben en­
fermos de diferentes clases, habiéndose desarrollado, por 
ejemplo, en el de los tíficos, casos de viruela que recono - 
oían con seguridad este origen. Los informes anuales de 
los Meiropolitan Asylum  indican los peligros da esa 
prüctiea y piden para cala hospital su carruaje de ambu­
lancia, pmtado de diferente color para cada enfermedad 
á fin de que sea imposible la confusión. ’

Durante la epidemia de 1870 i  72 en Milán se estacio­
naron en puntos determinados do la cindadcarruajes espe­
ciales provistos todos del conductor y de un enfermero con 
objeto do trasportar á los variolosos á los hospitales de U  
(jallo y la Rotonda, á 2 kilómetros de la ciudad.

II.

Sala de observación ó de argemáa.

En buen número do casos son llevados los enfermos al 
hospital ó se presentan á la consulta con signos poco acen­
tuados que no permiten hacer un diagnóstico exacto; ;se 
trata de la viruela, de la escarlatina ó del sarampión’  La 
angina febril que presenta, ¿es indicio de una farin^ritis 
simple, de una escarlatina ó de una difteria? ¿Qué peU»ro 
no corre un niño si padeciendo sólo una angina simple % e 
le encierra con escarlatinosos? Si, por ol contrario, se le 
coloca en una sala común y se trata de un principio de es­
carlatina y sobre todo de sarampión, sapresencia, siquiera 
sea pasajera, puede convertirse en punto da partida de una 
sene de casos de la propia enfermedad. Ea vano se dirá 
que las fiebres eruptivas son poco trasmisibles antes de la 
aparición dol exantema, pues la experiencia diaria confirma 
la Observación dol Dr. Girard, de Marsella, de que en las 
fiebres eruptivas, y  en particular en el sarampión, la tras­
misión se verifica á menudo en el periodo de incubación ó 
por lo monos ea el de invasión, antes de que sea apreciablo 
el exantema, Debe, pues, colocarse á estos enfermos por su 
propio ínteres y por el de los demás en cuartos neutros, 
perfectamente aislados, hista que se sepa á qué servicio 
corresponden. ^

Lo propio diremos de los casos en que se desarrollan á 
un tiempo en el mismo sugato dos enfermedades trasmisi- 
mes, no es raro que los niños padezcan á la vez la escarlati­
na y !a difteria. Debe someterse á verdadera cuarentena á 
estos sugetos y colocarlos onun cuarto distinto, aislado, in­
mediato 81 se quiera al pabellón destinado á una de estas 
aos enfermedades.
_ Todo hospital genera! debiera tener también un peque­
ño pabellón ó algunos cuartos de aislamiento individual, no 
Sólo para los casos dudosos, sino también para los casos 
urgentes, biguraos uu nino que llega por la tarde ó por la 
noche al Itótel-Dieu de París; tiene el crup, se halla ea 
? !  Anf asfíxico, la muerte es inminente, ¿se le rehusará 
la entrada so pretesto de que el IIOtel-Dieu no tiene salas 

diftéricos? ¿Se le harán sufrir los 
í w í  1 formalidades necesarias para trasportarle al 

' Í a p, í  ese servicio? Ante casos tan urgentes
no es posible la duda. Debe haber á la entrada d i  todo 
los K  pa 10 que le precede, un local separado de 
Sos y operaciones en los ca -

S p i f l n  i  saU puede firmar parte delpabellón de observación ó de aislamiento.
no h«V ioHoencia y en que

S r  n f  eclampsia es llevado por
jerror de noche ó de día á un hospital cualquiera, es difl-

ml rehusarle los primeros socorros; cuando menos hay que 
darle albergue hasta tanto que se llenen las formalidades 
necesarias para su trasporte al hospital especial. Este en- 
lermo no debe entrar en las salas comunes; su sitio está en 
la sala de observación ó de urgencia, hasta tanto que el 
ponde ni olijeto le heve al hospital ó que corres-

Estos casos no son comunes; los recursos pueden, pues, 
ser restringidos; pero es preciso que estén asegurados; la 
vigilancia do los médicos y de los administradores deberá 
impedir que estos albergues temporales so conviertan en 
salas para los enfermos del hospital.

En muchos países existen ya estas salas do observacion- 
en luglaterra, ó al menos enLóndres, todos los Sm alí-pox  
y tev er ’s  Hospital las tienen; en Venecia los dos pabello­
nes reservados á los variolosos tienen un cuarto aislado 
para los casos dudosos; en Copenhague, en medio de los 
jardines en que el hospital de Oresund ha diseminado sus 
pabellones, se encuentra una barraca de ladrillo admira­
blemente provista, con sala de baños, estufa para la des­
infección y  seis cuartos independientes para las enferme- 
des dudosas y  en observación; difícil sería hallar un mode- 
io más coEveiiionte para los graades hospitales.

m .
Vhltas ¿  lu8 «ofermos,

Una do las causas más frecuentes do la propagación fue­
ra del hospital de las enfermedades contagiosas es la liber­
tad con que los enfermos son visitados por sus parientes y 
amigos. Há poco tuvimos ocasión de observar un notable 
ejemplo del peligro de estas visitas aunque sean momentá- 
peas. Durante la última epidemia de viruela interrogamos 

 ̂ individualmente á todos los enfermos para saber si su en­
fermedad tuvo origen en el interior del hospital ó fuera.

 ̂ t n  militar nos refirió que i4  dias antes de sentirse malo,
I estando de guardia en uno de los patios exterioras del hos- 
i pital, fué llamado ó la misma sala en donde se encuentra 
I hoy enfermo para presenciar el inventario de los objetos 
j de un soldado que acababa de morir de viruela; para llenar 
: esta formalidad no permaneció más que cinco minutos en 

la sala y volvió en seguida al cuartel, en el que á la sazón 
no había ningún varioloso. Doce días después se notó ca­
lenturiento y maltrecho, y á  los 14 de aquella ocurrencia 
entraba en la clínica con una virnela, que por suerte ter­
minó felizmente. La comprobación do las fechas y hasta 
del mismo hecho era fácil, siendo inverosímil que se trata­
ra de una simple coincidencia; tenemos, pues, en este caso 
una prueba casi experimental del peligro de las visitas 4 
los enfermos.

En la investigación con tanta perseverancia, seguida por 
el br. J, Rendú en la epidemia de Lyon (año 1875), en­
contró gran número de personas pertenecientes á veces á 
familias diferentes y en quienes no Labia otra causa de 
trasmisión que una visita hecha 15 dias antes á variolosos 
del hospital. En París, durante la epidemia de viruela de 
1870,_se pusieron tan de manifiesto los inconvenientes de 
esas visitas, que la Sociedad módica de los hospitales rogó 
al director de la asistencia pública que las restringiera en 
cuanto la humanidad lo consintiera. Fácil serla citar mu­
chos hechos análogos respecto á las demás fiebres eruptivas, 
tifus y cólera, razón por la cual en la mayor parle de los 
hospitales especiales hace algunos años que se han restrin­
gido ó suprimido por completo las visitas fon Bruselas. 
Nueva-York, Suiza, Lóndres, etc.)
_ Sin embargo, es difícil rehusar á una madre ó á los pa­

rientes próximos la dicha da prestar los últimos cuidados á 
séres que Ies son tan caros, aparte de que un rigor excesi­
vo aumentaría sin duda la repugnancia que el hospital ins­
pira á muchos.

En el hospital de Bíackwelí, en Nueva-York, estas visi­
tas están rigurosamente prohibidas. En los Fever y Small- 
p o x  hospiíttls, do Londres, sólo por excepción se antori-
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zaa las ^(isiUs ea los casos graves, OQ peligro de muerte, 
por declaración y autorización de los médicos. Esta medi- 
L  concilia los derechos de la piedad familiar con las ex i- 
uencias de laproBlaxia. Aun en estos casos urgentes deben 
restringirse las visitas á un corto numero de miembros de 
la familia, debiendo excluir con especial cuidado á los ni­
ños pequeños, en quienes tan graves son las fiebres erup­
tivas, preservándoles de esta manera de un peligro cuya 
responsabilidad recaeria única y exclusivamente sobre sus

*^^Erún número próximo pondremos fin á este articulo, 
ocupándonos do la desinfección del material y del aisla­
miento obligatorio. g

A P U N T E S  S O B R E  L A  IN E L A J fA C IO N .

(Co»elv3ion).

VI-

La gangrena puede sobrevenir en todos aquellos casos 
en que la inñamacion es más ó menos profunda, y por con­
siguiente as producida por la extrangulacion de los tegidos. 
Desde Hipócrates se ha venido creyendo que la gangrena 
era una mortificación de los tejidos, y que llamaban facelo 
¡i la preparación por la mortificación, designando con el 
nombre de escara á una de las partes mortificadas.

División y  clasificación.—VíTa la división y clasifica­
ción de las gangrenas, tenemos que atender á su etiología; 
asi. causas traumáticas sumamente enérgicas, producen la 
cangrena que llamaremos traumática, agentes físicos orgá­
nicos, como un cáustico, el calórico, etc., producen asíinis- 
mo la gangrena que se conoce en la práctica con el nombre
de gangrena por agentes físico-químicos: un vendaje mal
puesto, una ligadura demasiado oprimida puede producir la 
gangrena que se llama por compresión.

Gangrena mecánica.—lí-ty algunos casos en los que la 
i'angrena se produce por obstáculos á la circulación, que
pueden existir, ya en las paredes de _lis vasos, ya en su
contenido: la gangrena llamada por inmersión no es admi­
sible. La patata viciada, el centeno de cornezuelo, etc., 
puede dar lugar á la gangrena: la producen también la pu­
tridez hospitalaria, la inoculación del virus epizoótico que 
en los animales da lugar al carbunclo, y en el hombre á la 
pústula maligna, el muermo, que determina casi siempre 
infartos glandulares. ín ed en  formarse dos grupos de gan­
grenas que son:

¡ Géneros.
Por compresión.

Por traumatismo.
Por agentes físico-químicos.

Segundo grupo: gai* Ip or  obstáculos á la eirculacion. 
greñas indirectas.— ¿g inervación.
1.* Série..................... ..Segunda serie.

( Por los venenos.
■ ( Por infección purulenta.

Las gangrenas del primer grupo se presentan sin fenóme­
nos precursores: la del segundo grupo al contrario: en las 
gangrenas por obstáculos á la circulación, estos pueden 
existir en las arterias, en las venas y en los capilares. En 
las arterias, el obstáculo es más comuu en la arteritis, que 
p u e d e  ser aguda ó crónica, y  su degeneración adiposa ó 
calcárea: en las venas, cuando el obstáculo reside en las 
superficiales y profundas, en los capilares, la embolia es 
producida por coágulos. Las gangrenas producidas por en­
venenamiento son tantas, cuantos son los venenos que las 
originan: y las gangrenas producidas por infección puru­
lenta pueden reducirse á tres; los producidas por la podre­
dumbre hospitalaria , por el virus epizoótico y  por el 
muermo.

jinatomia patológica de la gangrena en general.—
Puede hacerse el e.xámen á simple vista por el análisis
químico. _  , ,  •

CíirflC/eres físicos.— general escara más ó menos 
profunda ó más ó mónos húmeda, color negro, consisten­
cia varia, unas veces ósea, otras húmeda, lo cual ha dado 
lugar á la clasificación que se hace de la gangrena en seca
y húmeda. , , ,

Síntomas.— las gangrenas directas no hay pródro­
mos, y en las indirectas los hay siempre; las directas pre­
sentan tres periodos: l . ° ,  de conformación de la gangre­
na; 2.®, de eliminación, y 3.®, de reparación.

Los síntomas hacen referencia á la mortificación, color, 
consistencia, olor, movimiento, sensibilidad y  temperatn- 
ra. Los tegumentos, cuando se hallan gangrenados, pre­
sentan generalmento un color de violeta oscuro, que al­
gunas veces es blanco gris; el color que presenta el tejido 
celular, cuando está lleno de sangre, es pardnzoo, y blan­
co gris cuando se halla infartado de pús.

El síntoma más común y genérico que acompaña siem­
pre á la gangrena, y por el cual se la conoce sin temor de 
que pueda ser confundida con ninguna otra afección, es el 
olor; asi es que, olida que sea una parte gongrenada, no 
se olvida nunca dicho olor, y  podemos distinguirla perfec­
tamente de otros olores que vienen acompañando á mu­
chas dolencias. ,

Tratamiento de las gangrenas en general.— 
nuevo podemos decir del tratamiento de las gangrenas en 
general. Solamente indicaremos que, como tratamiento 
sintomático, podemos emplear los esoitantes, como los 
buenos vinos y los caldos; los tónicos, como la quina; y 
en el tercer periodo, en el que la fiebre aumenta hasta el 
estado de simular un carácter inflamatorio, debemos em­
plear la dieta absoluta y  cataplasmas emolientes sobre la 
parte afecta; en algunos casos, aunque con prudente re­
serva por los muchos y funestos daños que puede causar, 
debe emplearse la sangría.

Las gangrenas traumáticas producidas por la contusión 
de los tejidos pueden ser de mayor ó menor calibre y estar 
dotadas también de mayor ó menor velocidad, son produ­
cidas instantáneamente, puesto que los tejidos se dislace- 
ran, se reducen á papilla y  la nutrición cesa; después de 
estos antecedentes el miembro ó la parte gangrenada está 
frió; pero es preciso teaer en cuenta que el estupor que 
resulta puede provenir de la falta da inervación y enton­
ces simular la gangrena; la indicaciou que hay que llenar 
en un miembro gangrenado es la amputación: ¿debe ser 
inmediata ó ha de hacerse después de los nueve días? Ha 
de ser forzosamente inmediata, porque si esperamos algún 
tiempo más, la absorción del pús que se forma debilita al 
enfermo, y  no tendrá entonces las fuerzas suficientes para­
sufrir la operación, y  se expone á las graves consecuen­
cias de que muchas veces va acompañada la amputación.

En las gangrenas por compresión hay que tener presen­
te que muchas veces no es la compresión sólo la que la ha 
motivado, sino nn estado particular del individuo; en este 
y  otros casos análogos la amputación no valdría; en gene­
ral la amputación sólo debe hacerse cuando la gangrena 
está bien limitada, bien circunscrita, nunca cuando el es­
tado del enfermo sea grave y esté seriamente comprome­
tida su vida.

En las gangrenas producidas por obstáculos ou la circu­
lación, estas pueden existir en las arterias, en las venas y 
en los capilares. Hay individuos en quienes los glóbulos 
blancos están en más cantidad y son do mayor volúmen 
que los rojos, y  que tienden á adherirse á las paredes de 
los vasos y á aglomerarse, produciendo entonces atasca­
miento ó trombosis, y  por consiguiente la embolia; algu­
nos quieren llamar trombosis á la formación de los coágu­
los grandes y embolia á los pequeños; casi todos los esta­
dos discrásicos disminuyen la albúmina y aumentan la 
fibrina y su plasticidad, coagulándose entonces fácilmente: 
en el caso en que no existen estas alteraciones en la san­
gre Jas hay en las paredes de los vasos.
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Las alteraciones del sistema ganglionar producen en ¡as 
disorásicas la predisposición gangrenosa: también es pro­
ducida la gangrena por la ligadura de una arteria cuando 
no se ha tenido antes cuidado de que la circulación se es­
tablezca por las colaterales suficientemente aisladas; asi­
mismo le producen, un torniquete, una compresión, cual­
quier obstáculo que se coloque eu los vasos interior y 
exteriormente.

En el caso de taponamiento, este produce la arteritis, 
ya sea esta producida por coágulos, ya por causas traumá­
ticas, ó ya espontáneameute: su resultado inmediato en la- 
generalidad de estos casos es la gangrena.

La gangrena puede provenir de una endocarditis ulcera­
da, á consecuencia da coágulos expulsados por el corazón 
álos vasos y  detenidos estos á mayor ó menor distancia 
da aquel; algunas veces los coágulos son pequeños y no se 
detienen hasta los capilares, produciendo la gangrena m o­
lecular y espontánea.

La arteritis crónica reconoce por causa más común el 
abuso de los alcohólicos, y suele entónces ir acompañada 
de degeneraciones adiposas calcáreas. I

En las gangrenas, una vez verificada la degeneración, ' 
no hay tratamiento que pueda curarlas; sin embargo, pue­
de emplearse un régimen suave, una alimentación arre­
glada á las fuerzas del enfermo, y puede aconsejarse en 
este caso el ópio para calmar los dolores; si las gangrenas 
son producidas por coágulos, algunos autores han preten­
dido sacar partido, para combatirlas, do los alcalinos, fun­
dados en la propiedad que dicen tienen de disolverles: no 
hay, sin embargo, casos que abonen esta procedimiento.

En las gangrenas producidas por obstáculos á la circu­
lación no debe amputarse, porque no se conseguirla nada 
con esta operación, y sólo debe separarse alguna parte 
cuando esté completamente gangrenada, pero sin cortar 
por lo sano. Entónces debe de reanimarse al enfermo con 
una buena alimentación, pero no muy fuerte.

Las gangrenas producidas por obstáculos á la  circulación 
venosa, son poco frecuentes, y no sólo se producen cuando 
el obstáculo resido en las venas superficiales y profundas, 
sino también en todo el sistema venoso de sus miem­
bros.

Entre las gangrenas que se producen por los venenos, 
se puede incluir la producida por el centeno de cornezuelo 
y por la que se origina del uso de la patata viciada.

El centeno de cornezuelo es nn hongo que se desenvuel­
ve en los sembradas de centeno en los años húmedos y de 
mucha niebla; su color es negro, ó gris aznlado; tiene un 
principio importante, que es la ergotina, la cual puede 
producir envenenamientos de dos clases: ergotismo nervio­
so y  ergotismo gangrenoso; experimentos hechos en anima­
les á quienes se les dió á comer el pan de centeno, dieron 
como resaltado, primero, una especie do atontamiento 
que dejaba el paso á una borrachera grande, iniciándose 
enseguida los demás síntomas propios del veneno.

El centeno de España no es tan susceptible de degene­
rar como el de Francia: en este último país se hicieron 
el año 1842 experimentos muy notables para probar la de­
generación del centena, los cuales no dieron los resultados 
satisfactorios que eran de esperar.

Tratamiento.— La higiene administrativa debe de en­
cargarse de sanear los terrenos, regándolos conveniente­
mente, para que el centeno de cornezuelo no sufra esa de­
generación que dejamos iudicada.

Es profiláctico el tratamiento para los individuos que d i­
gieren esta clase de alimentos, y los vómitos son muy 
útiles para que arrojen cuanto puedan contener de esos ali­
mentos en el tubo digestivo.

La podredumbre llamada hospitalaria se desarrolla con 
frecuencia en los hospitales, y en general en aquellos pun­
tos donde hay un gran hacinamiento de enfermos. Los ven­
dajes que han servido para otras operaciones y  no se ha 
cuidado de lavarlos bien, sino que los ha usado otro ú 
otros enfermos según estaban, es decir, súeios enteramen­
te, casos de esta especie se ven, por desgracia, en muchos

hospitales de España, donde la limpieza, la higiene, el sa­
neamiento de las salas, el cuidado de los vendajes y apósi­
tos, etc., anda por muy alto, sin cuidarse nadie de modifi­
carlos, ni nadie de poner en esto el correctivo debido, si­
quiera fuera per la caridad y lá.«tima que debeu de inspirar 
esos séres que tienen la desgracia do acojerse en un hospi­
tal. En los hospitales, además, se desarrollan esos mias­
mas fétidos y nauseabundos que viciau por completo la 
temperatura que reina en las salas donde so hallan los en­
fermos, miasmas que dificultan en alto grado la respira­
ción, que es dañosa y nociva al enfermo por venir adulte­
rada y no haberla purificado autes convenientemente.

Tratamiento.— Para combatir en lo posible la podre­
dumbre hospitalaria, debe evitarse toda acumulación de 
enfermos y procurar que en las salas donde estos se en­
cuentren haya la ventilación conveniente y el saneamiento 
necesario: una vez iniciada aquella, se empieza por reani­
mar al enferma, empleando las irrigaciones coa vinagre, y 
sobre todo, las fumigaciones con el agua clorurada de La- 
barraque; guardar la mayor limpieza posible en los ven­
dajes que se pongan á los enfermos, cuyos vendajes tienen 
que ser nuevos ó al menos estar muy bien lavados, el tó­
pico excitante y local, los cauterios, etc.

Loa tópicos hechos por medio de sanguijuela? pudieran 
convenir mejor, los alimentos deben ser suaves y de fácil 
digestión, los bebidas se deben formar con los ácidos cítri­
co, oxálico, nítrico y  sulfúrico, convenientemente d i ­
luidas.

El Dr. Iñigo, por último, empleaba con excelentes y 
muy buenos resultados en el hospital de Valladolid las 
cataplasmas hechas con aceito esencial de trementina y 
quina, las cuales recomendamos eñeázmente á nuestros 
comprofesores.

Mucho más podríamos decir sobre un punto tan impor­
tante y que tanto interés tiene, como es el que estamos tra­
tando; pero tememos molestar demasiado con su exposi­
ción á los ilustrados lectores de El Siglo, de los cuales re­
clamamos benevolencia.

LcDo. E amibo Avil .a y  PeZL'ELA.

Agosto 30 de 1879.

COííGRESO REGIONAL DE CIENCIAS MÉDICAS DE CÁDIZ.
Continuamos tomando de nuestro apreciablo colega la 

Gaceta Médica  de Sevilla la descripción de los sesiones 
de esta interesante reunión de quo comenzamos á ocupar­
nos en uno de nuestros últimos números.

Sesión del 12 de A qosto.
El dia doce, á las ocho de la mañana, la mayoría de los 

individuos del Congreso médico visitó según la órden del 
dia, la Academia de Bellas Artes y Museo con todas sus 
dependencias, siendo recibidos por el presidente, académi­
cos. director de la escuela y  catedráticos.

También visitaron la Casa de Expósitos y hospital de 
mujeres.

En ambos establecimientos, bien montados y limpios, la 
visita tomó, en nuestro concepto, carácter clluico más 
bien que puramente de curiosidad: esto no obstaute, algo 
notable encierra asi el Hospital como la Casa Cuna, tanto 
en la construcción de los edificios como en los adornos y 
pinturas, algunas de gran mérito.

Más de las dos de la tardo del dia citado 12 eran cuando 
el Congreso medico reanudó sus tareas, dando principio 
por la lectura del acta de la anterior, que fuá aprobada.^

Acto seguido el secretario Sr. Cistellauos leyó el dis­
curso do D. Justo Jiménez de Pedro, sobre «el nitrógeno y 
las aguas minero-medicinales de XJrberuaga de UbUla.» _

El Dr. D. Enrique Moresco dió lectura á su trabajo, 
cuyo tema tiene el siguiente titulo." «Cuatro palabras sobre 
el tratamiento de las heridas y abeesos sin tópico alguno.»
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Saguidacacale el Dr. Ü. Federico Rubio usó de la pala­
bra, Iiacióndose cargo do los adelautamiantos que acusa la 
memoria del Sr. Morasoo, declarándose partidario de las 
curas, en esta claso de paJacimioEtoa, por el método do 
Líster.

Muy grato nos hubiera sido poder seguir la fácil y gala­
na palabra de este omiucute profesor, seguros de que al 
trasmitirla habríamos hecho un gran servicio á la huma­
nidad y á la ciencia.

Et Sr. Moresco diií gracias al primer cirujano de Espa­
ña, fueron sus palabras, por el honor que le había dispen­
sado, declarándose partidario del mismo sistema que él 
proponía como ol mejor en rosultados prácticos y benéfi­
cos para los dolientes.

Tauto al Sr. Rubio como al señor Moresco, les saludó el 
Congreso con fervientes aplausos.

El Dr, D. Aniouío Gómez Torres se declaró partidario 
“ O s i m p l e ,  pero no llevada al extremo que apoya 
el Sr. Moresco, opinando por el sistema del Dr. Verneuil 
de París. ’

Terció en el debato iniciado el Dr. Izquierdo, de Madrid, 
ueclaráadose asimismo partidario de la cura Lister,

Rectificó e lS r. Moresco, á nuestro entender bríllante- 
meote.
_ El Sr. liunlañon hizo presente su conformidad con el 

sistema Listor para la curación de las úlceras, pues las he­
ridas, dijo, se curan por si propias auxiliadas por la natu­
raleza.

Rovindícó para los cirujanos españoles el honor de h e - 1 
her sido los primeros en la práctica de las difíciles opera- I 
Clones quirúrgicas. I

El D i. Cabello manifestó que había empleado con buen 
áe las heridas el agua del mar.

El Dr. Perales con galana y fácil palabra, explicó su opi - 
nion o que todos los métodos eran favorables á la cura- 
cion de las heridas, siempre que se aplicasen los medios 
higiénicos y los tratamientos quirúrgicos, tanto de Lister, 
como de Vernenií, cada uno según lo exija la condición de 
ia herida y del individuo.

Rectificó ol Sr. Gómez Torres resumiendo el debato, 
manifestando, que iadudablemeate predomina la opinión 
de la curación simple.

También rectificó ol Sr. Rubio ratificándose en su opi­
nión sobre el método Lister.

Volvió á rectificar el Sr. Gómez Torres declarándose 
partidario de la cura Lister, en primer término, y en se­
gundo del método Verneuíi.

El Sr. Diaz Rocafull usó también de la palabra para 
manifestar que en las muchas operaciones que ha efectua­
do, ha usado siempre las disoluciones alcohólicas por creer 
eran las más convenientes.

El Dr. Atcina hizo uso do la palabra para demostrar, aflr- 
m ir y mantener que era el procodimiento de Lister el más 
conveniente para las heridas.

Dióse cuenta da varias comunicaciones.
Leyó sn memoria el Dr. Duarte, en la que trató «del 

glaucoma y la iridectomia.» brillante escrito que nos agra­
dó por su forma. °

El Sr. Diaz Rocafull apoyó la iridectomia basándose en 
que es el único medio por el cual se han obtenido felices 
resultados.
• Iiizo uso da la palabra para defender la
iridectomia por creerla conveniente y necesaria.

EL Dr. del Toro apoyó la iridectomia v dió al Sr. Duarte 
las más expresivas gracias por el bieuq¿ereportarla lah u - 
manidad con su trabajo.

Se extendió en consideraciones en apoyo de la iridecto - 
mía, con auxilio do la cual había vuelto la vista d muchas 
personas quo padecían el glaucoma.

Rectificó el Sr. Daarto con gran copia de razones, en 
üoreDsa de su memona.
n e S i í  • para demostrar queafirmaba lo dicho por el Sr. Chiralt ^

Rectificaron los Sres. Daarto, Chiralt y Díaz Rocafull;

terminando este interesante debate ol Sr. Duarte qne em­
plazó al Sr. Díaz Rocafull para qne presente un tema so ­
bre cualquiera Operación quirúrgica.

Se dió lectura á una memoria de un profesor de veteri - 
naria de Cliiolana y se levantó la sosion por sor ana hora 
bastante avanzada, quedando para la sesión de la noche 
tres puatos de la órden del dia.

Seou.vca eesi.k .

Abierta por el Sr. Presidenta y aprobada ei acta d é la  
anterior, el secretario general dió cuenta del despacho cor­
riente.

S j leyó una proposición del Sr. D. Federico Rabio, ro­
gando al Congreso que solicito de los i.eriódicos políticos, 
autores dramáticos y novelistas que dejen de ocuparse pa­
ra siempre de todo lo que se refiera al crimen del sui­
cidio.
_ El Sr. Rubio subió á la tribuna para apoyarla pronnn- 

ciando un breve y elocuente discurso.
Dijo entre otras cosas, que el suicida so encuentra, en el 

momento de su crimen, ó bien atacado do enaganacion 
mental ó en el pleno uso do todas sus facultades. En esta 
segundo caso, debe considerarse como na estado patológi­
co del ánimo, de la ideación ó de las fuaciones de la in te - 
teligencia. provocado por distintos estados dominantes en 
el ‘ “ divliluo.^ como la ira, la cólera, la tristeza.

Muevea principalcaoQto á cometor elcrimou luprdseacia 
de ocasión oportuna, el terrible contagio de la imitación, 
y el ejemplo, móvil casi siempre de todas las acciones hu­
manas.

Citó varios casos en apoyo de su tesis.
Llamó la atoncioa sobre la frecuencia del suicidio da 

algún tiempo á esta parte, debida, á su jnteio, á ia publi- 
ciáad que los periódicos políticos dan á esta clase de su­
cesos.

Manifestó que el Cengreso debía hacer una especia de 
protesta sobre esta fase del noticierismo, tan perjudicial 
por la influencia que ejerce en los individuos ya predis­
puestos á darse muerte. Del mismo modo debe llamarse 
también la atención de los dramáticos y novelistas para que 
destierren de sus obras la más ligera alnsion al suicidio, 
pues que siendo estas justamente llamadas escuelas de las 
costumbres, parece natural que no tratan de asuntos ó ma­
terias que al impresionar la imaginación excitada ó román­
tica de algunos, puodan dar lugar á esa terrible propagan- 
da que taato dauo viene causando.

La proposición del Sr. Rubio fné tomada en conside­
raron, recibiendo su autor repetidísimos aplausos.

Entróse enseguida en la órdeu del dia, ocupando la tr i- 
buna el Sr. D. Emilio Rodríguez, para leer sn trabajo ti­
tulado «Defensa general del monismo en la ciencia.»

A  su conclusión usaron de la palabra los Sres. Arpa, 
Uernal o Izquierdo, rectificando también el autor.

Todos fueron aplaudidos.
Tocóle la vez al Sr. D. Francisco Labordo. Eí tema de 

su Memoria es el siguiente: «De las otorreas. ¿Deben 
estas espetarse ó ha de procurarse su desaparición?»

El Sr. Moresco hizo sobre ella algunas observaciones. 
Leyéronse otras dos memorias de los Sres. González de 

Lotera y Rodrignez Blanco.

PbíIIEEí  SESION DEL 13 DE A0OSTO.

Con la lectura de las actas de las anteriores, dió comien­
zo la sesión, á la que asistieron mayor número de conenr- 
rentes que en las ya celebradas, en vista de las animadas v 
trascendentales cuestiones que antes de ayer se suscitaron
y q p  auguraban que las restantes no habían de carecer 
de importancia.

Da órden del señor presidente, el secretario Sr. Jordán 
leyó vanos artículos del reglamento qne se refieren á la 
lectura da las memorias y las reglas que deben observarse 
para hacer uso de la palabra.
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£ l Sr. P m ideote dijo que se propouia llevar á cabo lo 
reglameutado, á fin de poder dar termino á las múltiples 
tareas que pesan sobre el Congreso, para lo cual se verla 
precisado en la próxima sesión á solicitar del mismo el 
acuerdo de otra sesión ó al menos declarar la última per­
manente.

Comunicaciones verbales.—El Sr. Stfiigo, inscrito pre­
viamente en secretarla, hizo uso de la palabra; ocapándose 
de la talla oblicua y trasversal, consideraciones sobre ella 
e instrumentos con que se practica.

El Sr. Aioar subió á la tribuna tratando de la necesidad 
de crear un cuerpo de Sanidad de ferro carriles, y  propo­
niendo que el Congreso acuerde el nombramiento de una 
comisión que redacte las bases que puedan servir para este 
propósito.

El Sr. Presidente manifestó al Sr. Aícar, que su propo­
sición debía presentarla por escrito, para que tomada en 
consideración por el Congreso, fuese discutida reglamenta­
riamente.

El sócio Sr. Izquierdo combatió la preposición del señor 
Aicar, afirmando qae se hallaba establecida hacia ya m u­
cho tiempo, por cuya razón creía ociosa la discusión apla­
zada. El Sr. Aicar rectificó, pero el Sr. Presidente, conse­
cuente con lo autos manifestado, no le concedió la pala­
bra para evitar una discusión que debía tener lugar des - 
pues que fuera presentada, con arreglo al reglamento, su 
proposición.

El Sr. Cabello usó de la palabra sobre ciertos asuntos re­
lacionados con los climas marítimos, de que se ocupó en 
la última sesión el Sr. Alcina.

Entrando ya en la órden dol dia, el Sr. Perales leyó una 
magnifica Memoria sóbrela inervación cerebral, titulada 
"Fisiología cerebral y  cerebradon inconsciente.» Autoriza­
do oportunamente por el Congreso, siguió leyendo sn M e- 
morid.cuya extensión excedía del tiempo reglamentario, 
siendo recibida á su terminación con nutridos aplausos.

Abierta disensión, tomó parte en ella, primero el señor 
Arpa, que se mostró partidario del monismo y afecto al 
positivismo científico, lo que dió lugar á quo el Sr. Izquier­
do terciase en el debate para llamar la atención sobre la 
importancia que tenía la refutación do Luys, hecha por el 
disertante, y demostrar su criterio en este importante 
asunto del modo conciso y en la forma siotética que adopta 
en estos debates el antiguo alumno interno de esta Facul­
tad de Cádiz, hoy profesor clínico do la Universidad do 
Madrid, Posteriormente expuso alguoas reflexiones sobre 
el mismo asunto y bajo el criterio ontolúgico el Sr. Eernal, 
que fue escuchado también con muestras de aprobación. 
El disartanlo rectificó antes de suspenderse la sesión por 
diez minutos.

Abierta de nuevo leyó su caso clínico de un quiste dér­
mico el Sr. Gómez Torres, y el Sr. Sota y Lastra su clasi­
ficación en las enfermedades de la piel: ambos trabajos fue­
ron escuchados con vivo interés por el asunto olluico de 
que trataban, y lo mismo ocurrió con el del Sr. RocafuU 
sobre la hemicránea, quo fueron los tros temas que no so 
discutieron.

La memoria del Sr. Grondona sobra las aguas de Jerez 
y Cádiz dió lugar á una discusión que sostuvieron los seño­
res Lahorde, Moresco, Párraga, Diaz RocafuU, RocafuU 
(JJ. Aurelio) yBernal, y con una roctiacaciondel disertan­
te terminó esta sesión, tan interesante como la que se es­
peraba por la noche y de la qna daremos cuenta en el nú­
mero inmediato.

S E C C I O N  P R Á C T I C A .

LA PUSTULA MALIQÍÍA
TBATADA POR EL BIOLORDEO DE MBRCCRIO.

Las afecciones producto de la acción del virus carbuncoso 
tienen dos diferentes caractérea en su forma exterior ó par­
te local: la una es el carbunco y la otra lapüstula maligna.

Esta última, objeto principal de este articulo, presenta en s 
marcha clínica la tumefacción y la flictena con prurito, 1. 
pústula indurada ó tubérculo coa coloración oscura y el cir­
culo de vesículas; la hinchazón á lo largo de la parte y 
aumento en todos sus diámetros del tubérculo, y, por últi­
mo, la aparición de fenómenos generales parecidos á los 
que so observan en las fiebres atóxicas y adinámicas; su- 
cediéndose estos síntomas algunas veces con tanta regula • 
ridad, que se han hecho dividir eu cuatro perlodas. Del 
conjunto de todos estos pueden formarse dos que corres­
pondan perfectamente, más que i, la marcha, ó la natura­
leza de la afección : nao inflamatorio, caracterizado por la 
coloración, el prurito y comezón, y el otro do mortificación, 
que empieza á anunciarse por la ioduracion, la vesícula y la 
coloración do la parte, siendo, pues, en este caso la pústula 
maligna una afección de naturaleza inflamatoria y gangre­
nosa.

Do esto principio partía yo para aprovechar la acción 
especial del cloruro mercúrico en la pústula maligna, sobre 
todo en algunos de sus períodos, y mucho más cuando 
otros prácticos le han usado con buenos resultados , por 
más que no lodos le liayau aplicado del mismo modo.

Conocida la pústula maligna, diagnosticado á ser posible 
su periodo, que generalmente suele ser el segundo, ya sea 
por la indolencia del paciente, ya por confundirse en el 
primero con otras dolencias, he acudido la mayor parte de 
las veces, sobre todo en los dos primeros periodos y  parte 
del tercero al sublimado corrosivo, haciendo su aplicación 
do la siguiente manera.— Se manda hacer, délas dimensio­
nes de un duro, un parche del emplasto de cantáridas yen  
el centro de él se colocan dos granos de bicloruro de mer­
curio, para ponerle en la parto afecta, y es de todo punto 
conveniente que su centro corresponda á la parte que se 
ba puesto en contacto con el virus, ó sea aquel en que apa­
rece una pequeña mancha, semejante á la picadura da pul­
ga, la flictena ó la pústula indurada, según sea la altura en 
que el padecimieuto se eucuantra ó el periodo que recorre.

Si la iuduracion de la pústula ha crecido ou todas sus 
dimensioues y ha veuido una mortificacioa más extensa y 
profunda constituyendo la termiuucioa del tercer periodo, 
entonces la incisión eu cruz y la escisión parcial de esta 
tubérculo, debe preceder á la aplicación del parche. En uno 
y otro caso, á las 24 horas de puesto, se lia formado una 
oseara conveniente en el punto quo corresponde al com ­
puesto merenrial, y en el contorno de este una vesícula 
que la rodea llena de uu liquido seroso-puriforme, la cual 
se inoiade para dar salida al contenido. Constituida la es- 
eara, empiezan á manifestarse todos los fenómenos de eli­
minación y  reparación, del mismo modo que en toda parte 
privada de vida, quedando contenidos los accidentes de la 
pústula. Do notar es que, aun antes de levantar el parche, 
puede el profesor, por los dolores que siente el enfermo du - 
rauta la aplicación, saber si la escara formada es la conve­
niente y ha llegado aún más allá del limito vivo, acción obli - 
g.ada de todo cáustico para el buen éxito del tratamiento. Do 
esta acción principal de los cáusticos ea el tratamiento délas 
afecciones carbuncosas, se deduce que el parche do cantá­
rida con el cloruro mercúrico, presenta grandes resultados 
eu el primero y segundo período por las accioues especia- 
les quQ de consuno verificai la muerte local del virus, la 
fluidificacion do los líquidos y la revulsión de la parte, que­
dando un buen lugar que llenar en el tercer período ó los 
demás cáusticos potenciales y actuales, á los cuales yo re­
curro cuando la mortificación es extensa y profunda.

De este modo tan sencillo, ha visto ceder las pústulas 
eu la práctica do otro profesor quo lleva mis dos apellidos 
y varias veces tambieu eu la mía, obteniendo el mejor 
éxito.

lluro, Julio da 1879.
Juan  D ía z  Pu lido .
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P R E N S A  M É D I C A .

E X T R A N J E R A .

E l Melaleuoa del Paraguay.
Ealre los manuscritos encontrados á la muerte del señor 

Bompland, amigo y compañero do viaje de Hnmboldt, há­
llase una Momoria referente al Melaleaca Parariuarien- 
sis que parece ha sido remitida recientemente al Sr, Gu- 
bler catedrático de la Facultad de Paris, cuya pérdida llo­
rín  ’la ciencia y la profesión. Dicha Memoria, qne publica 
Integra la Propaganda Científica de la Habana y de la que 
vamos á trasladar á nuestras columnas l.i principal parte, 
ha sido presentada á la Academia de Medicina da - arls
por ios Sres. Planchón y Pidoux.

..lia encontrado este árbol— dice elSr. Bompland— cer­
ca de las fronteras del Paraguay y de la provincia de Mal­
la Grosso; pertenece á la familia de las mirtáceas, mide 
cuatro ó cinco metros de altura y tiene todos los caractéres 
botánicos del Melaleuca de las Molucaa.

.Sabia que el Melaleuca de las Molucaa gozaba en la In­
dia de mucha aceptación y era considerado como la pana­
cea para sus diversos malea. Un médico inglés, que en­
contré á bordo del buque almirante inglés en Montevideo, 
que había vivido mucho tiempo en Bengala, me aseguró 
que la esencia de Melaleuca era un medicamento lufaliblo 
en el cólera; pero que, aun en la misma India, era difícil 
encontrarla libre de sofisticaciones.

»No ignoraba que se habla hecho uso de ella en Alema­
nia en el siglo último, en las enfermedades nerviosas, y 
que el Dr. Strebel en el gran hospital de Berlín, de 28
atacados del cólera conseguía salvar á 26.

.Tuvo la dicha de encostrar un Melaleuca en el Fara- 
Kuay Y me puse á extraer diversos productos, obteniendo:
1 ■" una esencia de olor muy penetrante, sui generis, 
límpida, blanca, marca 24» del areómetro do Baumé; al 
quemarse no deja residuos, soluble en el alcohol y en Jos 
aceites fijos; 2 .“, una tintura muy suave obtenida por la in­
fusión de las ñores y do las yemas tiernas en el alcohol;
3 ° una resina de la consistencia de la miol, extraída de 
las maderas reducidas á virutas y expuestas éstas en un 
horno á alta temperatura sin dejarlas quemar.

.Estos tres productos-han sido para mí tres agentes te­
rapéuticos do gran eficacia; pero para obtenerlos es necesa­
rio estar al tanto de la edad da la planta, de su estado de 
maduración, de la época de su vegetación y da los procedi­
mientos de Obtención, sin cuyos cuidados se está expuesto 
á obtener productos sin energía, acres y  cargados de ácido
acético quo hacen su empleo peligroso.

•lio llegado después de muchos años de estudio á obte­
ner siempre productos idénticos, de manera quo he podido 
manejarlos con exactitud. Conseguido esto, me propuse 
probar sus virtudes terapéuticas, y, después de 40 anos do 
k  experimentación clínica,^ me creo en el deber de decir
que son medicamentos lioróicos. , ,  , , , -n

t je d o n  terapéutica.—La esencia de Melaleuca del Pa­
raguay es un poderoso estimulante difusible, enérgico, su­
dorífico, buen carminativo y antiespasmódico. Usado al in­
terior, ejerce una acción poderosa sóbrelos fluidos y la  san­
gro y en todas las funciones de la economía.

»La he empleado con bastante éxito en las enfermoda- 
des siguientes: neuralgias, reumatismos crómeos ó agu­
dos, gota, artritis secas, catarros, sífilis, temblores metáli­
cos, fiebres intermitentes y  perniciosas, fiebre amarilla y
cólera » . ,  , -i,

Veamos el modo do tratar el cólera, la ñebre amarilla,
los reumatismos, las fiebres intermitentes y  la sífilis con
esta planta. ,

dTratamiento del cólera.—En 1855, por lo avanzado 
de mi edad, no me era posible trasladarme á los principa­
les focos do la epidemia. En Montevideo y Rio Grande la 
mitad de los atacados sucumbían, mientras en mi pequeña

aldea obtuve 52 curaciones de atacados, lo que me hac^ 
creer que la esencia de Melaleuca es el medicamento vana­
mente buscado hasta el presente.

»El éxito de la cura depende de la rapidez de la aplica­
ción del remedio, desde los pródromos del mal, en su pe­
ríodo de frió.

.H ay dos maneras de tratar el cólera, según quo se dis­
ponga de un aparato de vapor (lo que es muy ventajoso 
para elevar la temperatura al enfermo) ó se carezca de él.

»Eu el primer caso se somete al enfermo en su misma 
cama 4 un baño de vapor de una temperatura moderada al 
principio y aumentándola hasta 40» centígrados; cuando el 
enfermo tiene una temperatura couveniente, se le hace lo ­
mar una taza do infusión sudorífica con 30 gotas de esen­
cia de Melaleuca; bien pronto sobrevionen sudores abundan­
tes; los calambres, vómitos y las diarreas con la cianosis 
desaparecen. El enfermo experimenta un gran alivio; so 
debe aprovechar este momento de calma para darle un cal­
do, vino de Cliampagno con agua para restituir á la ‘sangro 
y á la economía los líquidos perdidos por la traspiración y 
por la diarrea. Si se reproducen los fenómenos anteriores, 
sería preciso administrar con valentía la esencia de Meta-
lauca y renovar la dósis.»

Durante el tratamiento deben evitarse con sumo cuidado 
los enfriamiontos.

En el oaso en que no fuese posible procurarse un baño 
de vapor, deberá doblarse la dósis de Melaleuca y llegar á 
30 y 40 gotas; se tendrá al enfermo bien tapado y en un 
cuarto caldeado convenientemente, administrando el m e­
dicamento de la manera ya enunciada.

«En general, la Melaleuca no tiene necesidad de otros 
auxiliares. El baño de vapor, en último resultado no llena 
otro objeto sino el de mantener al enfermo á una misma 
temperatura y  poderse disminuir la dósis de Melaleuca en 
aquellos casos en que hubiera el temor de complicaciones 
gástricas que pudieran resultar de su uso y  que se comba­
tirán sin peligro, después do la desaparición de los sínto­
mas coléricos, con sanguijuelas y bebidas refrescantes.^

ppiebre amarilla.—En 1859 he aplicado este mismo 
tratamiento en la invasión do la fiebre amarilla, y  de 12 
atacados obtuvo ocho curaciones.»

En el reumatismo empleaba el Sr. Bompland la esencia 
de melaleuca á la dósis de 10 á 12 gotas, ayudando su ac­
ción sudorífica con un baño de vapor, de media hora de du­
ración, saturado del principio resinoso déla melaleuca. Des­
pués hacia acostar al enfermo durante 20 minutos, y en 
todo este tiempo no dejaba de administrarle cada 10 minu­
tos una tacita de una pocioa hecha con cerca do 1 litro de 
agua azucarada y 10 gotas de tintura de melaleuca. El reu­
matismo reciente desaparece á los cuatro ó cinco dias de 
esto tratamiento; el crónico á los 15 ó 20.

En las fiebres intermitentes, simples y  perniciosas, em ­
pleaba igual tratamiento, aumentando en estas últimas la 
dósis do tintura á 20 gotas ó 10 de esencia.^

De igual manera, salvo alguna ligera variante, procedía 
en la sífilis. . ,

El Sr. Bompland termina su Memoria añadiendo que nada 
más fácil á los que no crean en las virtudes— casi univer­
sales y un si es ó no maravillosas— de esa planta, quo re­
petir los experimentos, sencillos é inofensivos,^ y  además, 
agrega, rápidos y seguros. «Tiene un gran mérito, dice, el 
de curar los enfermos,» como la quinina cura las inter­
mitentes y la vacuna preserva de la viruela.

Efectos de la  electrización encefálica sobre los 
vasos de la  dura y  de la  p ia  m adre.

Vamos á ocuparnos do los efectos do la electrización 
m élica sobre la circulación da la cabeza, tal cual lo haca 
el Dr. C, Letournoau en un articulo que en su principal 
parte vamos á reproducir: _ .

I .—La electrización más ó menos difusa, sm vivisec­
ción, tal como so practica en el hombre coa un objeto te-
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rapéatieo, provoca uno eoatraccioa momentáaea de las 
arterias del oído ea el coaejo, de loa vasos retiaianos ea 
b1 perro, cuyo último fenómeao hemos comprobado ea el 
hombre. Por iadncdoQ, y  relacionando con estos experi­
mentos los fenómenos que se producen en el hombre, la 
electrización cefálica con las corrientes continuas, admiti­
mos que las contracciones vasculares se producen también 
en el encéfalo bajo la influencia de la interrupción de una 
corriente galvánica, ya pase á través de la cabeza ú obre á 
través de los tegumentos sobre el gánglio superior del sim­
pático cervical.

Los experimentos hechos con vivisección por varios 
fisiólogos corroboran nuestra inducción. Gl. Bernard, des­
pués de haber congestionado la conjuntiva en perros y co • 
nejos, instilando amoniaco, disipó esta congestión electri­
zando el extremo superior del simpático cervical, seccio­
nado del lado correspoudieate. Los Sres. Nothusgel y Ca- 
lleufels vieron contraerse los vasos de la pia- madre y del 
cerebro bajo la influencia de la electrización del simpático 
cervical. Pero en el hombre, en el que no podían hacerse 
las vivisecciones, se podía preguntar si las electmacioncs 
difusas, las únicas practicables, prodncian efectos aná­
logos.

Para averiguarlo hizo el Sr. Letourneau experimentos, 
á ñu de apreciar directamente el efecto de una electriza­
ción moderada, sobre los vasos de las meninges cerebrales 
hecha con corrientes continuas, á través de los tegumentos 
yia pared craneales, en las condiciones médicas ordinarias. 
Para esto bastaba poner préviameute al descubierto, en un 
mamiíero, una porción mayor ó menor de las meninges 
cerebrales. El Dr. Laborde preparó el animal, y de este 
modo pudimos observar directamente la circulación intra­
craneal.

II. —En un gatito de un mes (es el animal más propio 
á esta edad para este género de experimentos), en el que 
la pared craneal, delgada aun,'era bastante fácil de sec­
cionar, escindimos una notable porción del lado izquierdo 
del cráneo. Puesta al descubierto la dura-madre, se veian 
muy bien á simple vista, y  mejor aun con la lente, las ar- 
borizaciones arteriales y venosas que so ramiñeaban por 
su superficie. Procedí entonces á la electrización, sirvién­
dome de la pequeña pila portátil de corriente continua do 
los Sres. Onimus y Brewer. Esta pila contenía Í8 ele­
mentos y tuvimos cuidado, por medio do un galvanóme­
tro intercalado en el circuito, de aseguraruos de que el 
paso de la corriente so verificaba con regularidad. Mien­
tras duró el experimento, el polo positivo estuvo colocado 
detrás de la rama ascendente derecha del maxilar inferior 
y el negativo sobre la región craniana anterior, por encima 
de los ojos.

Diez ó quince segundos antes de cerrar la corriente las 
finas arborizaciones arteriales de la dura-madre se hicieron 
cada vez menos visibles, y  las venosas palidecieron un 
poco después. A  cada interrupción de la corriente aumen­
taba la anemia; después los vasos recobrabau poco á poco 
algún mayor calibre.

E l experimenta, repetido cierto número de veces, dió 
siempre los mismos resultados, apreciados sucesivamente 
por los Dres. Daval, Laborde, Goudoreau y Letorneau.

Denudada á su vez la dura-madre del lado derecho, se 
reiteró el experimento, que dió también igual resaltado.

Se prosiguió el experimento, escindiendo del lado iz- 
qníerdo una porción da la dura madre. Puesta al descu­
bierto la pia-madre y sus arborizacioues vasculares, arte­
riales y venosas, muy visibles sobre el fondo grisáceo do 
la sustancia cerebral, se hicieron cu ellas las mismas ob ­
servaciones. Aquí también se estrechaban ó constriñian á 
voluntad los vasos.

III. — El experimento que acabamos de referir, unido á 
los hechos que hemos cita lo al principio, pone fuera de 
duda que es posible y hasta fácil provocar en el hombro 
una anemia temporal del cerebro por medio de una elec­
trización conveniente; el alcance terapéutico de esto hecho 
no puede ocultarse á nadie. Esta aniímia temporal puede

renovarse, sin el menor inconveniente, gran número de 
veces diariamente si se quiere, y nuestra experieucia per­
sonal nos permite afirmar que con un poco de persistencia 
se triunfa asi de diversos estados congestivos del cerebro, 
que se traduceu, ora por la simple depresioa de las facul­
tades intelectuales, ora por desórdenes psíquicos de varia 
naturaleza.

Latsropulgion ocular euun  caso de parálisis 
agitante.

En una interesante comunicación dirigida por ol Sr. D e- 
bove en Febrero del pasado año á la "Saciedad médica de 
los hospitales de París,v indicó por vez primera, con el 
nombre de lataropulsion ocular, un curioso fenómeno que 
había tenido ocasión de observar en una mujer afecta da 
parálisis agitante. El Dr. E. Neumann ha tenido ocasión 
de observar há poco el siguiente caso de la misma natura­
leza.

Trátase de un hombre de 62 años de e '.ai, cuyo padeci- 
mieuto, que cuenta seis de fecha, presenta todos los carac­
teres da la enfermedad de Parldnson; temblor de las ma­
nos, empalamiento, dificultad y rigidez de los músculos, lo 
mismo en los movimientos provocados, que en los espon­
táneos, tendencia muy marcada á la propulsión y á la re- 
tropulsioE, inmovilidad de los rasgos flsognomóoicos, nece­
sidad muy marcada de pasearse, sensación de calor excesi­
vo, etc., etc. Pero aparte de todos estos síntomas clásicos, 
acusa el enfermo un fenómeno particular. Desde hace al­
gunos meses, la lectura, que constituía, por decirlo asi, su 
única distracción, le cansa mucho, y experimenta verda­
dera diftenltad para leer ana los libros mejor impresos. 
Habiéndole hecho leer en alta voz en una obra impresa en 
gruesos caracteres, no tardó en ver el Dr. Neumann que al 
final de cada linea se detenía y tardaba cierto tiempo en 
encontrar el principio de la linea siguiente. Por lo demás, 
al cabo de algunos instantes el enfermo parecía muy fati­
gado é interrumpía la lectura. La fatiga era mucho más rá­
pida y mucho más marcada la dificultad de orientarse y de 
encontrar el principio de la linea siguiente si se la daba á 
leer na periódico ó un libro impreso en varias columnas; 
en llegando el final de una linea, sus ojos se dirigían, á 
pesar suyo, á la línea correspondiente de la siguiente co ­
lumna. El Sr. Debove, que observó en su enfermo las 
mismas particularidades, comparó muy juiciosamente estas 
desórdenes del aparato visual á los que de ordinario se en- 
cnentran en la locomoción. Sabido es, en efecto, quo los 
individuos afectos de parálisis agitante, en el acto de po­
nerse en movimiento, titubean primero algunos segun­
dos y después andan cada vez más de prisa, y á voces no 
pueden ya detenerse; una vez comunicado el impulso en 
un sentido ó en otro, se ven arrastrados, por decirlo asi, á 
pesar suyo, eu la dirección que se los ha impreso. Es na­
tural admitir, con el Sr. Debove, quo lo propio ocurra coa 
los ojos de ciertos enfermos: llegado al final de la linea, el 
ojo, animado de un verdadero movimiento de propulsión ó 
más bien de lateropulsion, sigue involuntariamente la di- 
reecioQ de esta linea; el enfermo, cuya inteligencia está 
intacta y  la voluntad es precisa, se detiene hasta que con­
sigue llevar el ojo al principio de la linea siguiente. Poro 
para alcanzar esto resultado se requiere cierta aplicación 
cuya repetición incesante hace muy penosa la lectura y 
no permite continuarla durante mucho tiempo.

El fenómeno observado por el Dr. Neumann no so halla 
citado en ningún autor. El Sr. Debove, que ha referido el 
primer caso, lo asimiló á los signos ya conocidos de pro­
pulsión y de retropulsiou, y le dió el nombre de lateropul- 
slOE ocular, que tiene el mérito de ser perfectamente claro 
y de corresponder muy exáctamente á ía realidad do los 
hechos,

Db . Ramón Serret .
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P A R T E  O F I C I A L .

MONTE-PIO FACU LTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DS ADMISION DE SÓCIO.

D. Conrado Anión de Olazagutia, profesor de medicin.i, 
rO'icienle en Villafranca (Navarra), desea ingresar en el Moti­
le pío fjcullalivo.

Lo que se publica á los efectos prevenidos en el Regla­
mento.

Madrid 18 de Agosto de 1879.—Por el Secretario Reneral, 
el de la Directiva, Marceliano Goraez Pamo. (3)

V A R I E D A D E S .

Los célibes, la s viudas 7  los divorciados considera­
dos bajo el punto de v is ta  del matrimonio.

El Sr. J . BertÜlon, prosiguiendo las investigaciones de- 
mográdcas do su padre, ha tenido la idea de averiguar por 
datos estadísticos preciosos en qué proporción se casan los 
célibes, los viudos y los divorciados. El resultado de estas 
investigaciones habla muy alto en favor del matrimonio, 
A creer lo que dicen los poetas y autores dramáticos, el 
camino del matrimonio está sembrado de más espinas que 
flores y el que lo ha recorrido una vez no siente sino muy 
mediano deseo de volverlo á recorrer. La estadística viene 
sin embargo á demostrar que precisamente sucede lo con­
trario. Los viudos y hasta los divorciados se casan en ma­
yor proporción que los célibes de la misma edad.

Eu los Países-Bajos, en donde existen las tres categorías, 
los célibes de Í22 á 24 años se casan en la proporción de 
46 por 1.000 al aüo, y los viudos en la de 213 por 1.000, 
es decir, cinco veces más.

En la edad en que más frecuente es el matrimonio, es 
decir, cutre los 25 y 35 años, los solteros se casan en la 
proporción de H ü á 112 por 1.000, y los viudos, en quie­
nes al parecer es el matrimonio una necesidad absoluta­
mente imperiosa, dan á este una proporción de 327 y 356 
por 1.000. En las edades siguientes declina el entusiasmo 
por el matrimonio; pero siempre, en todas las edades y sin 
ninguna excepción, las nupcias de los viudos son tres ó 
cuatro veces en mayor número r/ue las de los solteros 
de la misma edad.

El resultado de la estadística, en lo que se refiere 4 los 
divorciados, es aúu más singular é imprevista. Parecía 
natural que fuese rara eutre ellos una segunda unión, 
puesto que la primera les había sido desfavorable, aparto 
de otras razones que explican la dificultad de su segundo 
enlace. Sin embargo, la estadística de los Países Bajos de­
muestra que si hasta los 25 años las nupcias de los divor­
ciados son en menor número que las de los solteros, á par­
tir de esa edad toman la revancha; de los 30 á los 35 años 
sus uniones son en doble número que las de los solteros, y 
contiuúan aumentando muy rápidamente hasta los 45 
años, época en que son seis veces mayores que las de los 
célibes y hasta exceden á las de los viudos. A  parúr de 
esa edad disminuyen, pero sin dejar de conservar ventaja 
sobre las de los demás estados civiles.

La estadística de Suiza dá, salvo algunas diferencias de 
detalle, resaltados análogos.

Respecto á las mujeres, las diferencias en los diversos 
estados no son tan grandes como en los hombres. En los 
Países Bajos las nupcias de mujeres de 18 i  21 anos 
guardan la siguiente proporción: solteras, 2 2 ; viudas, 44, 
etcétera. Do 25 á 29 años la proporción es de 115 de las 
primeras por 157 de las segundas. Las divorciadas se casan 
en menor número que las solteras hasta la edad de 30 á 
35 años; pero sus nupcias exceden á las de las viudas.

Oue las viudas y ias divorciadas se casen en menor pro­

porción que los hombres en el mismo estado y edad, se 
explica en cierto modo, porque las mujeres se pasan sin 
los hombres con más facilidad quo estos sin ellas.

Eu Francia el divorcio no está admitido por la ley, pero 
respecto á los matrimonios de viudos y solteros, se observa 
igual proporción que en los países citados. Lo propio ocur­
re en Inglaterra, Alemania y sobre todo en Bélgica.

Si al atractivo poderoso que tiene el matrimonio para 
los que le conocen ya por experiencia, agregamos quo es 
una causa de longevidad y moralidad, que disminuye mu­
cho las probabilidades de muerte y la tendencia al crimen 
y al suicidio, podremos concluir con el Sr. Bertillou di­
ciendo. «que el hombre casado goza, al parecer, de una si­
tuación física y moral superior á la del célibe, y sobre todo 
á la del v iudo», á lo cual puede también añadirse que, á 
partir de cierta edad, el matrimonio constituye el estado 
regular y normal, oí objeto á quo debemos tender y aspirar.

FECUNDIDAD Y  SEXUALIDAD.

La fecundidad, dice el Sr. Dálaunay en un interesante 
trabajo, es ilimitada en las especies inferiores y disminuye 
á medida que nos aproximamos á la especie humana. Las 
razas negra, amarilla, etc., son más fecoadas que la raza 
blanca. Entro las razas europeas las más fecundas son las 
más atrasadas en el camino de la civilización (Rusia. Es­
paña, Irlanda, Italia), y  las ménos fecundas, las más avan­
zadas en evolución (Francia, Suiza). Se ha dicho quo la es­
terilidad relativa de los franceses era voluntaria; pero el 
Sr. Dolaunay protesta contra esta acusación diciendo, que 
no hay pueblo más valiente y generoso que el pueblo fran­
cés. La fecundidad disminuye en una raza á medida que 
esta se desarrolla. Las clases ilustradas y los habitantes de 
las ciudades tienen menos hijos que las clases iguorantes y 
los aldeanos.

Los jóvenes y los viejos son más fecundos que Jos adul­
tos, y lo propio los débiles con relación á los fuertes. Los 
atletas y  los quo trabajan mucho intelectualmente tienen 
pocos hijos. El Sr. Drysdaie lo ha comprobado respecto á los 
profesores de la Facultad de medicina. Los tejidos inferiores 
se reproducen más fácilmente que los superiores.

Una planta, uu animal demasiado nutridos, se tornan in­
fecundos. Los perros de los pobres, que ayunan las más ve­
ces, tienen más perritos que los de la misma raza pertene­
cientes á los ricos. Los pueblos infelices y mal alimentados 
son más fecundos que los pueblos ricos. La fecundidad no 
está, pues, en relación con las subsistencias. El verano y 
los climas cálidos aumentan la fecundidad.

En resúmen, hallándose en su máximum la fecundidad 
en los sores ménos avanzados, y en su mínimum en los que 
más, está en razón inversa de la evolución. Además, en cier­
to modo está en razón inversa de la nutrición, puesto que 
aumenta por las circunstancias quo disminuyen la nutri­
ción. La ley de Malthus cae, puos, por su base.

Las razas inferiores tienen más hembras, y las superio­
res más varones. Los animales jóvenes y  viejos dan origen 
á más hembras que machos. A  partir de los 35 años el 
hombre procrea más niñas que niños. Los fuertes procrean 
niños, y  niñas los débiles.

En tiempo del primer imperio, cuando todos los hom­
bres válidos estaban en la guerra, nacieron una proporción 
mucho mayor de niñas. Los años de carestía favorecen la 
procreación de niñas y  los de abundancia la procreación de 
niños. La ociosidad es favorable á las procreaciones feme­
ninas.

Los que trabajan mucho intelectualmente tienen más hi­
jas que hijos. Se procrean más niñas en el verano y en los 
años calurosos; más niños en el invierno y en los años fríos.

En resúmen, un Individuo poco inteligente procrea ni­
ñas; más avanzado en evolución, niños; más avanzado aun, 
niñas otra vez. TJn individuo poco ó demasiado— los dos ex­
tremos-alimentado procrea niñas, y niños si está simple-

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 573

mente bien nutrido. Ei estado medio de nutrición y de 
evolución es, pues, el más favorable á la procreación de los 
niños.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A .

Estado sanitario de Madrid.
OltSBnVÁCCOnES ueteobológicas de la semana.— Al* 

tura barométrica máxima, 7 i'¿,88; miuima, 704,06; tem> 
peratura máxima, 38°,1; mínima, 16°,3.— Vientos domi­
nantes SO. y OSO.

Las fiebres intermitentes han experimentado a'gun au­
mento en la pasada semana, revistiendo formas benignas 
y francas: las eruptivas no han sido numerosas, habiendo 
disminuido el sarampión qne durante el estío se habla pre­
sentado. Los reumatismos agudos no son frecuentes, sién­
dolo más las exacerbaciones de las formas crónicas; tam­
bién han disminuido las neumonías y pleuresías, pero no 
los catarros bronquiales ni las lariogo-bronqnitis. Las eri­
sipelas, las amigdalitis, las erupciones cutáneas decrecen 
visiblemente. Las afecciones cardiacas y^de los grandes va­
sos han comenzado á manifestar sus exacerbaciones asistó 
licas con más frecuencia é intensidad que en épocas ante­
riores.

C R Ó N I C A .

J!sta<Usiica de eMahJecimiento» 2>enale‘>.—En el 
periódico oficial se ba publicado por la Dirección general de Es- 
Ublecimientos penales la estadística correspondiente al caes de 
Julio fi'timo, en la cual ss presentan los penados clasificados 
por edades, por su instrucción y cultura, por su posición social, 
profesión y oficios, por delitos, por las penas qne Ies han sido 
impuestas y por la provincia de su naturaleza. En ella han fijado 
núes la atención 'os pantos siguientes;

E1 total de penados qne existía el 3 1 de Julio era 17.014 va- 
roues y 878 hembras: total, 17 81>2. Entre estos, 708 tienen 
una eijiicacion esmerada. 7.839 educación media, y 8.304 dea • 
cuidada, Es decir, que en ese número de penados de ambos 
sexos exceden en 213 los que ban recibido educación esmerada 6 
media á los que la tienen descuidada.

Siendo estos últimos en mucho mayor número, pudiera dedu­
cir cualquier oscurantista que la instrucción esmerada ó media 
más bien inclina á los crímenes que aparta de ellos.

Muy notable es, en la clasificación por delitos, que contra la 
salud publica no se ha penado más que una infracción de las 
leyes sobre inhumaciones y violación de sepulturas... [Qué na­
ción tan dicliosa! La salud pública se halla entre nosotros va- 
lientemenle defendida, así por las leyes, como por los tribunales 
de justicia.. ¡La salud pública! ¿Quién hace caso de ella en Es­
paña como no sea alguu Congreso donde se reúnan los médicos 
á sofiar despiertos?

Que sea  enJiorabnem i.— Se han dado do real orden tas 
gracias é la comisión permanente del Congreso Médico Farma­
céutico por el Ministerio de la Gobernación, ofreciéndose en tan 
satisfactorio documento que el Gobierno se oenpará muy en bre­
ve de los asnntos en que el Congreso se ocupó. Nuestro aprecia­
ble colega El Progreso Médico anuncia tan fausta nueva al frente 
de su último número y en el mayor de sus tipos-, aconsejamos al 
colega que recomiende á los cajistas qne va^an teniendo prepa­
rada la letra para participar muy en breve a sus susoritores los 
resultados de estas felicitaciones y promesis.

In stitu tos (le soríIos-VHtíríos.—Insistiendo El Journal 
d'kygiene sobre las ideas del Dr Giampietro acerca de la educa­
ción do los sordo-mndos inculca la i-lea de que lo que ta'es des - 
graciados [necesitan son hospitales y  no escuelas, pues que ante 
todo debe considerárseles como enfermos, y para hacer compati­
ble esta idea con la de su instrucción, pide que en todo instituto 
fundado para socorrerlos exista una sala de observación, de la 
cual no puedan salir sin haberse obtenido el diagnostico preciso 
de la natura'cza y sitio de la afección; además deberá haber una 
clínica doude se admitan los sordo-mudos susceptibles de recibir 
instrucción ol propio tiempo qno se los someta a uii tratamiento 
capaz de devolver es el oido y la palabra: por ú'tlmo habrá una

escuela para incurables, donde ingresarán los aordo-mudos que 
conserven cierto grado de inteligencia y sean susceptibles de ser 
instruidos según el método oroí intuitivo.

C'oííiísíoH.— AlaHabanaha llegado la que los Estados- 
Unidos han nombrado para que estudíenlos puntos donde es 
cuáémica la fiebre amarilla. Los perió íleos de la localidad 
saludan con entusiasmo á los individuos qne la componen.

O tro (Jescubriniienio.—'íll Dr Norris ha presentado 
nna série de preparaciones micro-fotográficas al colegio de mé­
dicos de Londres, con el objeto de demostrar la existencia de un 
tercer elemento corpuscular en el líquido sanguíneo; elemento 
que hasta ahora había pasado desapercibido al análisis, porque 
tiene el mismo color y el mismo índice do refracción que el licuor 
janjtttrtts, y per consecuencia es invisible cuando se encuentra 
sumergido en este liquido

D uelos en tre  eafjtíffrtjiícs.—Los lances de honor entre 
los estudiantes alemanes han llegado á ser tan frecuentes, que la 
autoridad ha lenidoneoesiáadde preocuparse conel objeto de evi­
tar su incesante aumento. Pero, como que es imposible prohibir 
por medio de una ley que lus tales estudiantes tengan el mal gua­
to de arañarse é inntiiúarse la cara á estocadas, se ha procu: ado

Eor lo menos que no encuentren sitio propicio para hacerlo, y se 
a dirigido una orden á los taberneros y fondistas de Leipzig 

prohibiéndoles que proporcionen locales para los duelos, bajo la 
multa de 150 duros,

P j'Cíh ío .—L a Sociedad protectora déla iufaucia de Lyoa 
ha sacado á concurso el siguiente tema: De la dentición como 
eíitia de luS enfermedades en la primera infancia. Ofrece una 
medalla de oro para k  mejor de las memorias que se dirijan an­
tes del 31 de Enero de 1880 al secretario general déla Sociedad, 
calle de Borbon, 40.

Suevas victim as. -  El Dr. Rien y su ayudante Kocher, 
que inlervinieron en el hospital de Mustafá en dos operaciones 
de traqueotomía hechas á dos nifius afectos del crup, contraje > 
ron la angina diftérica, muriendo el primero, y quedando al se­
gundo en Ja convalecencia una parálisis diftérica del velo del 
paladar.

D aso á  la  isojtatia.—Sin comentarlos transcribimos los 
siguientes párrafos de l'Art medical belge, recomendándoselos 
con eficacia á los restos de las huestes homeopáticas espa­
ñolas.

«Llamado para asistir al capitán de nn barco , reconoció (el 
médico en cuestión) que padecía có.icos hepiitícos¡hizo que se 
buscaran los cálculos biliarios en las deposidones, tomó de ellos 
cinco centigramos, y  preparó tres trituraciones, en cuya forma 
administró cinco centigramos de Ja sustancia, asravándosc el en­
fermo; prescribió entonces las disoluciones obteniendo felicísimo 
éxito con la vigésima cuarta, qne administraba cada ocho, c}da 
quince y cada treinta dias. Han trascurrido tres años, y la cura­
ción persiste. Durante veinte años ha tratado de igual manera 
diez ó doce enfermos de cálenlos biliarios, que se han a'íviado y 
curado cuando han sido bastante perseverantes.

También ha tratado la litiasis úrica, dando á los enfermos di- 
so’udones de sus propias orinas y en la actualidad administra 
á un artrítico, que tiene en tratamiento, la secreción calcárea 
que constituye las nodosidades tofáceas do las articulaciones 
falángicas.

üerá de ver como siguiendo las consecuencias de su sislema, 
curará este práctico otros padecimientos, la blenotrégia por 
ejemplo.

r h a y  quién  ¡o  «jjfrartífe.—Los farmacéuticosde la ciu­
dad de Sens, han acordado cerrar sos ofieiuas los domingos y loa 
dias festivos, y Z í mrdfcaf al dar la noticia, aice que
lúa médicos debían imitar este ejemplo, del que obtendrían ven- 
lajas para su deseauso. El pensamiento no puede ser más huma­
nitario.

D a to  n ecrópsico .—litemos en El Slok:
• En la autopsia practicada recientemente, del cadáver de un 

loco, en Barce ona, encontróselc en el corazón una aguja clava­
da en la pared posterior del ventrículo izquierdo, y que penetra­
ba de cinco á seis líneas en la cavidad ventricnlar, llenándola 
casi por entero. Este descubrimiento fué del todo inesperado, 
pues el difunto, aun cuando era loco, tenia intervalos en que go­
zaba de todas sus facultades mentales, y en estos, rana de una 
vez contó su vida pasada, sin qne nunca hiciera alusión á inci­
dente qne pudiera hacer sospechar existiese un cuerpo extraño 
en el órgano central de la circulación, pues jamás se quejó de 
palpitaciones ni de malestar en el pecho. La viuda, despuci de
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sufrir yatlos interrogatorios, eoütá una romancesca Mstoria, en 
la cual figura que el difunto se clavó él mismo la aguja ¿Cómo 
ha podido la aguja penetrar por la espalda hasta el corazón. 
Esto no puede comprenderse, pero tampoco se explica cómo naya 
funcionado normalmente el corazón, teniendo tan cerca un cuer­
po de tal índole. •

D efu n cion es .— A.caba de fallecer en Meudon (Francia) á 
consecuencia de una afección orgfinica del estómago, Mr. Pog* 
eiale de la Academia de Medicina de París, sección de Farma­
cia.—También ha muerto en VersallesMr. Chassaignae cono­
cido de los cirujanos espafioles por algunos de sus inventos, mu­
chos de cuyos escritos han visto la luz en nuestras columnas, y 
finalmente ha sucumbido el Dr. Ch. Laveran, médico inspector 
de los ejércitos, que eu 1875 enriqueció la ciencia con su exce 
lente obra tilukda Traiti des imladies et epidmies des ar- 
mées.

liiicn  2>cnS(ímienio.~Dthi celebrarse la proposición que 
nuestro amigo y colaborador D. Federico Rubio presentó en el 
Congreso de Ciencias Médicas de Cádiz, tomada por este en 
consideración, para que se recomiende á los periódicos políticos 
qne eviten publicar noticias de suicidios. La publicidad y la re­
petición de hechos tan desgraciados despiertan sin duda alguna 
un espíritu de imitaoion funestísimo, constituyendo una especie 
de contagio moral. Esto es sabido de todos los médicos, aunque 
no lo sea tanto de los periodistas, y conviene mucho qne se pe • 
netren de los perniciosos efectos do la publicidad. ¿Se detendrán 
por esta consideración sus plumas? Permítasenos dudarlo.

biblioteca .—De 55 ú 56.000 volúmenes componen la 
biblioteca de la FacuKad de Medicina de París, cuyo nuevo ca­
tálogo se ba terminado hace poco La colocación de los libros se 
ha hecho según los tamaños, desechando el arreglo metódico y 
por materias, que ofi eee sin duda alguna muy formales inconve­
nientes. Así ha podido reservarse espacio bastante para la bi­
blioteca dcl porvenir, aun cuando llegue á exceder de iOO.000 
Tolúmenes.

Una tesis de o /io s fc fo u .—Hemos recibido —y por ello le 
damos las gracias, de paso que ie felicitamos por su excelente 
trabajo-la tésis sobre el mal de Bright, presentada en RLp- 
Janeiro por el Dr. Domingos de Almeida Martina Costa, al 
tomar parte en una oposición á la plaza de catedrático sustituto 
de la sección de ciencias médicas. Es una monografía notable, 
en la cual se contiene buen número de curiosas observaciones.

P érd id a  lam entable.—Ma  fallecido pocos dias liace en 
Madrid el Exorno, é limo. Sr. D. Joaquín Iñigo, Director ge­
neral quefnéde beneficencia, Sanidad, y Establecimientos Pena, 
les duWte el bienio ¿■i 1854 á 1855. Entre los_ numerosos di­
rectores de este ramo que desde 1847 hasta el día han tenido á 
su cargo la Sanidad é higiene pública, no se cuenta uno que en 
buen deseo, inte'igenda y celo, pueda compararse con el señor 
Iñigo, cuya pérdida sentimos profuniiauiente. A  él, eficazmente 
auxiliado por el Sr. Calvo Asensio, se debe la ley de Sanidad, aun 
vigente, cuyos defectos no luy razón para atiiouirles, como ad­
vertirá quien compare el proyecto presentado por el gobierno y 
el resultado que dió la discusión. jQué diferente estado seria hoy 
el de tan importante ramo, á continuar dirigiéndole el hombro 
probo, laborioso y lleno de patriotismo que acaba de bajar á la 
tumba! Seamos agradecidos: conservemos su memoria y pida­
mos á Dios por el eterno descanso de su alma.

V A C A N T E S .

La de médico-cirujano de Pobladura dePelayo García (León): 
su dotación 300 pesetas. Las solícitndes hasta el H del actual.

—La de médico-cirujano de Milagros (Búrgos); su dotaci'’ n 
50 pesetas. Las solicitudes hasta el 28 del actual.

—La de médico-cirujano de Villalva de Losa (Búrgos); su 
dotación 40 pesetas. Las solicitudes hasta el 28 dcl actual.

—La de médico-cirujano de Yillarejo (León); su dotación 
750 pesetas. Las solicitudes hasta el 28 del actual.

—La de médico-cirujano de Ca'amocha; su dotaoíou 750 pe 
setas. Las solicitudes hasta el del actual.

—La de médico cirujano de Villanueva de la Vera (Cáceres); 
su dotación 2.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 3 de Oc­
tubre.

—La de médico-cirujano tilular de Piñel de Abajo (Vallado- 
lid); dolada con 125 pesetas por asisteucii á 14 familias pobres, 
¿as solicitudes hasta el 15 do Setiembre.

—La titular de Benifafó de Espioca (Valencia); su dotación 
995 pesetas. Las solicitudes hasta «l 1* da Setiembre.

—La de médico cirujano de Porznna (Ciudad-Real); dotada 
con 750 pesetas. Las solicitudes hasta e!7  de Setiembre.

S I M P S Q N .

CLÍNICA DE OBSTETRICIA Y  GINECOLOGIA.
VEESIOtí ESPAÑOLE

DR. RAMON SEERET COMIN.
Acaba de ver la luz esta importante obra, que consta 

de s s o  páginas y  excelentes grabados intercalados en el 
texto, y se halla de venta al precio de 4 *  ts. en Madrid y 4S 
en provincias.

Lo» señores corresponsales pueden contar con un aescuen- 
to de por lo o .

Los pedidos, acompañados de su importe (sin cuyo requi­
sito se considerarán como no hechos), en libranías del Giro 
mutuo PREFEBENTE.MENTE y, en su defecto, en letras do 
fácil cobro ó en sellos do franqueo (pero no de lo* de guerra), 
deberán hacerse á nombre del Sr. Serret, Huertas, 78, bajo.

Nota,—Los suscritores á este periódico podrán adquirir 
dicha obra con la rebaja del 40 por 400,  dirigiéndose á esta 
Administración. ____________________

B R A N D E V A .-Ü TIL  PARA MEDICOS Y  ESTUDIAN- 
w'tes. Compendio práctico de las enfermedades venéreas y 
sifilíticas, por el Dr. P. L. Cerezo, módico por oposición de 
los hospitales de la Beneficencia general y  Provincial.

Se vende al precio de 12 rs. en Madrid y_14 en provincias 
en esta administración y principales librerías.

O

L
ECCIONES DE PATOLOGIA GENERAL.—Los Gran- 

j_ídes procesos morbosos, por J. J. Picot, profesor auxiliar 
de la Facultad de Medicina de Tours y médico dcl Hospital 
general de dicha ciudad. Versión española de Manuel M. Car­
reras ¿anchis, doctor en raedicina_ y  cirujia, miembro de 
varias Corporaciones cientiñeas nacionales y  extranjeras.

Terminada esta importante obra, que formados gruesos 
tomos, con muy corea de 250 grabados, y unas 2.000 páginas 
de lectura, se ha puesto á la venta at precio de 39 pesetas en 
Madrid y 34 en provincias, en la Administración, Huertas, 
78, bajo, y  en las principales librerías.

I mpobtantisi'io.— Los señores suscritores á El Sioio M edico, 
podrán adquirir esta obra con una rebaja del DIEZ POR 
CIENTO, haciendo los pedidos, acompañados del importe, al 
administrador del mismo periódico.

T r a t a d o  e l e m e n t a l  d e  h i s t o l o g í a  n o r m a l
y  patológica, precedido de un resúmeu de técnica histoló^ 

gica, por el Dr. A . Maestre de San Juan, catedrático con la 
categoría de término de Histología normal y  patológica en la 
Facultad do Medicina de la Universidad de Madrid y  director 
del Laboratoaio Histológico de la misma facultad.

Obra ilustrada con 2U grabados intercalados en el texto. 
-M adrid, 1879.

Se baila de venta al precio de 56 reales en Madrid y  60 en 
provincia en casa de los Sres. Moya y Plaza, calle de Carre­
tas, 8; en la Administración de esto periódico y en las prin­
cipales librerías.

rpRATADO CLÍNICO DE LAS ENFERMEDADES DE 
A las mujeres; por Roberto Barnes. M. D., Fellow del Cole­
gio real do Medíeina Traducido del inglés al francés, por 
el Dr. A. Cordes, con un prefacio del profesor Pajot; ver­
tido del francés al castellano y  extensamente anotado por 
el Dr. Angel Pulido Fernandez, con la colaboración de los 
doctores P. González de Vetasco y E. Castillo de Piñeiro. 
Madrid, 1879. Un tomo en 8.®, ilustrado con 195 figuras inter­
caladas en el texto. Precio: 11 pesetas en Madrid y 15 en 
provincias, franco de porto.

Se ha repartido el cuaderno 5.”
Se halla de venta en la librería extranjera y nacional d* 

D. Carlos Cailly-Bailliere, plaza do Santa Ana, núra. 10, 
Madrid, y en las principales librerías del Reino.

MADRID: 1879.—Imprenta de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 84, principal,

Ayuntamiento de Madrid
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P I L D O R A S
dé Brota-Carbonatodehíurro inalterable

d e l d í ; b l a i h ]i

Comprendidas en el nuevo Code?,| 
se-emplean liace mas de 40 anos 
por casi todos los médicos j  con 
el mejor éxito para curar la cioró-
sU^coloret

aquí la opinión de los mas 
(ÍIsLiiJijuiuus uieniOus qiic las iiuu exj-unmcrt'.-xlo.

< Desde 35 años que ejerzo la medicina, be leconocido en las pildoras de 
«  Blaud ventajas incontestables sobre todos 'os demas ferruginosos, y las 

,c reconozco como el mejor antí-clorótico. v D ' DOUBLE, ex~pre¡idenU 
i t  la Academia de Mediana.

c De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 
€ resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras 
s de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar.»  — Diclion- 
naire nniverul de Midecine, t. u , page 99.

Como prueba de autenticidad, cada pildora lleva grabado aaielnom brci 
del Inventor—f r e c lo U r  14 r> caja. I

* En ía ñ i, t, r*e Papenne. — En Madrid : por majror, Agenda'
fr*U9-etptñola, Bordarse. _ __
Por menor, Sres. Borrell ".eco'í- rccrá, Miqnel, S. Ocaña yJOrtega.

■>A^'

PRODUCTOS
______ DE L.4 CAS* ^

l i O ' V ' e x i . O ' t
u w E n s T r o ia  

del iliine ptoecdimieato de opsoUclei
APJIOB.tOA por (<•

ACADEMIA DE M EDICINA  DE PARIS
remaciutlce Ct !• cluet'n-ielerig delubospilalei, 
íüríHnle eg DIJON (C6t;-ii‘0r, Francia)

D8

 ̂vTíiTtrti''
Las cérsonas ano tengan repugnancia para tomar ciertos médicamcntos, tales 

womo fosaccllesde ricino y delitgado de bacalao, las trementinas y  sus esencias, 
loa bálsamos de CGpalba y  del Perú, el alquitrán, el cter y  cloroiormo, el rui­
barbo la cubeba, el hierro reducido, recurrirán en adelante á las ____

C 3 A r » S T J r i - e - A . S  -  T Ü O E ' V E J ^ O T  
Glóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y  aoluble.

fS.
l-'-.'í?

3  2 . ©o  .x  EU 

^  O  CB
SLSu ra 
2  (?* ^

§ - i -
«  3  S 'ex, ^CO Í®

iyfCtoí ¿Cápsulas de SuUatodeQuinina,16r».—de Alquitrán de Noruega ;de Aceite 
ds ricino-.deÉtorideTrementinade Vanacia; de Esencia do Treoentina,  ̂ r«. 

M A D R ID ; por m ayor. A gencia franco-ospañoln, Sordo. 31. ^  
..... ..

Por menor, Sres. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Oarcerá y ürt a.

EL GRAN FURIFIGADOR DE
¡ Z A R Z A P A R R l L L . i l

Conocidos Bon los escelentes resultados de este precioso medicamento en 
todas las afecciones y vicioe de la langre, tan comunes en los países oálidoe.

El mejor modo de administrarlo es bajo la forma de Esencia, pues conser­
va la zarzaparilla toda su ebcacia.

Así, pues, tenemos e l guato de ofrecer al publico las Esencias de eartapar- 
rilla de las primeraB marcas, ó sean;
La E s e i i e i a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  U u c o n x ,  d 50 y 30 rs. fraeco, me 

dio frasco 38 y 18 rs.
La E s e n e l a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  E o i i r q n e t »  ¿ 20 rs. frasco.
La E a e r .e la  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o n t a i n e ,  á 24rs. frasco.

Por mayor,en la Agencia franco hispano-portuguesa, Sordo, 31.—Madrid. 
Aeegurarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡z a r z a p a r r i l l a !

BL GRAN FURIFIGADOR DB LA SANGRB

DESCUBRIMIENTO.
No más asmas, ni 

lo , nt sofocadon 
con los polvos del 
Dr. H. CLERT, en 

iMarseilJe. En Ma- 
^drid, por mayor, 
Agenc'a franco-his- 
pano-p o r  t u g  n esa. 
Sordo, 31 i por me­

nor, pasta, 8 rs. i polvos, 16 y 28 rcaleá; 
señores Mique!, S. OcaSa, Garcerá y 
Ortega.

BI'OiCUATtVO DB

CHASSAINGPreparad) ecn
PEPSINA Y DUSTASIS

¿gentes nutufAlís i iDdi¿p2ssal]!c3 de li 
D I G E S T I O N

i  5 Rños <lc éxU o 
c«»nLra las

O IQ E S T IO N E 5 O I F 1C 1L C S  
o  IN C O M P L E T A S ,

H A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  
D I S P E P S IA S ,  C A S T R A L C IA S ,  

P É R D ID A  D E L  A P E T IT O ,
D E  L A S  F U E R Z A S ,  

C N P L A O U E C IM IE N T O ,  C O N S U N C IO N  
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  

V O M IT O S ,  ETC.

P a r í s ,  6 , A v e o u e  V i c t o r i a ,  6 
£d  proTÍQ^a, fia l ie  p rlc ic ipa l»  ¿oiieas.

EL EUFORBIO (kuphobbidm ).
Epítema.—Baberaelente.-Derlvative,

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles qui* 
micos y  otros similares, qne es casi nula, 
y la de la tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

Do 18 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor: París, casa Dosnoiz 

y  Compañía, 17, rno Vícille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-híspano portu­
guesa, Sordo, 31.—Por menor, á 9 reales, 
Sres. M. Miquel, Garcerá, Ortega y 
S. Ocaña.

m 2>sO^X ___

D E C ^  
MEDICINAL. 

DINAMISAOOl

r;*'tfinsivAw'ífrE< 
ANIMAL 

Ĵ\icu BEMSqN

APROBAR 
Lyorqonada.

POR LOS 
, M E O I C o a  

ĈtMOSPITAUES

____  ..ft _  _  _____
Y MILITARES ¿•■ATA JAN DO .

l_
■ 5o  SJV

\ s S i m ot'-
■Y.O.

V i i lÜ R E S S v m E Í .n
mperiop, Mgtia la opinión do lodos los Mé­
dicos, i  oíros remedios para corar Males 
de estomago,DigoBtionoapenoaaa, 
Coloree pálidos, empobrecimiento 
de la sangre, etc.
D«p4i¡loetPiris,í,plsesTeDdíiDO,Ph’«GAU0IS 

Por mavor: en Madrid, la Aoekoa 
FnAUCO-HtSPAKO-PonTUOLTSA. ,Voi-dn 3 /

Por menor, S, Ocaña, Ortega, Gareerá 
y  M.» Miquel.
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Cuíco ferruffinoMo honrado nominalmente con una MEDALLA 
en la Exposición Universal de París de 1878.

EL H I E R R O  Q U E V E N N E
Aprobado p o r  la Academia de Medicina de Paris,

«  ... es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce mayor can*
lldad de hierro en el jugo gástrico.»

{Boletín de la Academia úc üícdicina, t. XIX, iSSt).
Cora : Asamia. Colores pálidos, Perdidas, 

Empobrecimiento de la sangre, etc.
Para ilesenmaecarar lai numerosa» falslílcaein^s, itupurae é  ine- 

flcaífi siempre, a veces peligrosas, 
exíjanse las marcas:

Depositario general: 
Émile G E N E V O IX , 

l i ,  RUE DES Deaux-Arts, Paris.

1 rotxr é r iU r «Y Íf

n  Vi«5 im iía t ia n i
1 «ziffcr c«U« en 1

z  i1 «liq ii«ttg «n z / v
q i u t n  U ln lo t

TELA VEJÍfiATORIO ADHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta ea la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 4814. Ha obtenido tas más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma «Le- 
perdricli. Por mayor, Paris 64, rno Ste. Croíx de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco hispano-portugucsa, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miguel,S. Ocaua, 
Ortega j  Garcerá.

LA SOLiTARSA (Tienia;
Expelida con su cabeza, en dos 6 (res horas, merced á las

Cápsulas tsenífugas Le Beuf, eficaz y suave, y
d i un uso muy fácil.— frasco, 10 pesetas.

Madrid, por mayor, Agencia franco-hispano-porlnguesa, Sordo, 3 i.

ESENCIA DEPURATIVA CONCENTRADA
COIU l O D V R O  D E  P O T A S I O .

D U C O U X
Depurativo enérgico obligatorio en lodos lo? casos primivos, parali­

zando los efectos mercuriales en cuanto se m^nidestan.
MADEtlD, AGENCIA SAAVEDRA, SORDO, 31. 

Precio: 35 rs. frasco y  18 medio frasco.
Grandes rebajas al por mayar.

O Pastillas de la HERMITA, i r  i n  BERNARDINI, miembro de la i 
compuestas de vegetales II l l\  Academia quiinica de Ldndres. 
simples por ei profesor l ' l f l u  Las únicas infalibles.

Por mayor, Agencia franco-bispano-porluguesa, Sordo, 31.

C A J A , 8  n F .A L .E 8 .

ANTI-GOTOSO BOUBEE
JARABE VEJETAL y  especial, autorizado, presentado á la Aca­

demia de Paria y  privilegiado en 1840.
Recomendado hace mAs de m edio alfflo por los más celebres mé­

dicos de París y de todos loa países, como un especifico, inroiibio 
contra

GOTA Y  EEUMATISMOS.
Alivia instantáneamente loa dolorea y los cura radícatmcntc. 
Depósito general en Madrid, Agencia franco-hispano-portugucsa, 

Sordo, 31.
Por menor, Sréa. Moreno Miqnel, 8. Oeaña, Escolar, Ortega, Jnst, 

Garcerá y R. Hernández.
Sn fraaeo, S I  rn.

TISIS, AncciosRS w  m  brcs ü̂íití.

B O IIR G E A I J D
CX)N CREOSOTA VERDADERA

7 aceite de faigndo de bacalao,
fórmula de los Das. Bouchasd t  Gmaiiit 
las únicas empleadas en los hospitales de Faifa. 

B n u r g e a u d ^  farm.'-' prov. de loa bosp, 
SO, ru é  K am bu teau , PAR IS.
Estas cápsulas, muy solubles, do olor 

agradable, de sabor azucarado, contienen: 
las pequeñas, qne damos siempre, salvo 
designación contraria; S centigramos do 
creosota verdadera del alquitrán de haya 
y 60 centigramos de aceite de hígado da 
bacalao. Las grandes: 6 centigramos do 
creosota verdadera y 2 gramos do aceite 
de hígado de bacalao.

Dosis: 6 á 10 cápsulas pegnebas, y 2 á 
cápsulas grandes, mañana y noche, según 
recete el módico.—i  francos caja.
Vino y  aceite creosotados—La bot.*6 fra.

n*EXTRAIT
de extracto 

^de hígado de 
bacalao, 

'a p rob a d a s
por la Academia de Medicina.—Unico 
medicamento fácil do tomar sin asco ni 
eruptoB, más eficaz qne ol aceite.

Precio, 14 rs.—Paris, 31, rué d‘Am_s- 
terdara. Madrid, por m ayor, Agencia 
franco-hispano-portuguesa. Sordo, 3i,
Sor menor, Sres. M. AÍIqoel, Sánchez 

caña, Garcerá y Ortega.

C A tV C H A L A G lJ A
de L- LE BEDP. 

r.LKHACÉUTICO DE 1 .® OLaSE 
E N  B A Y O N A .

La Canchalagua es Una yerba de Amé­
rica que goza de una grande reputación 
en Chile y Perú para combatir la pre- 
diaposicion á las congosUonea y la cir­
culación.

La Oanohalagna que se encuentra ca 
el comercio, estando generalmente máa 
órnenos alterada; recomendamos que se 
haga uso de Ja Canchalagua que lleva la 
marea del Dr. L. Lo Beuf, la cual se halla 
recolectada con el método y  precaución 
indíapensables para conservación do las 
virtudes módicas de tan preciosa planta.

hn Canchalagua escogida L. Lo Beuf 
se vende en paquetes do 1 fr. 26 cents.

Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hiapano-portuguQsa, Sordo, 31.

N O  M A S

O P E R A C I O N E S  
D E  O J O S .

EL AGUA CELESTE dcl doctor 
Rousseau, para la cura radical de las 
enfermedades do ojos, cataratas, 
amaurosis, inflamaciones, ote.,fortifi- 
ea las vistas débiles, quita la gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez o quince 
dias.

Precio en España,39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hispano-portuguesa, Sordo, 31. P

\ I<
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